M  O  D  O 

DE  REMEDIAR.  EL  ABUSO 
QUE  HAY  EN  LAS  AMPUTACIONES 

DE  LOS  MIEMBROS: 

EN  EL  QUAL  SE  MANIFIESTA 

con  observaciones  práéticas  la  ligereza  con  que  has¬ 
ta  ahora  se  ha  tratado  una  operación  tan  seria. 

ESCRITA  EN  ALEMAN 

POR  Mr.  VILGUER, 

CIRUJANO  MAYOR  DE  LOS  EGERCITOS 

de  S.  M.  Prusiana: 

TRADUCIDA  AL  FRANCES 

<P  0  %  Mr.  TI  S  S  0  T, 

Y  AL  ESPAÑOL 

/ 

POR  DON  J OS EF  DE  LA  VEGA, , 

PRIMER  AYUDANTE  DE  CIRUJANO 
Mayor  del  Egército ,  y  Ex-Examinador  del  Real 

Proto-Medicato.  - 

Sin  las  Notas  de  Mr.  Tissot. 


CON  LICENCIA: 

MADRID  :  En  la  Oficina  de  D.  Manuel  Martin  ,  calle 

de  la  Cruz  ,  donde  se  hallará. 
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AL  E X.M0  SEÑOR 


.  ?  ?  r 


DON  ANTONIO  PONCE 

DE  LEON, 

SPINOL A  ,  DÉ  LA  CERDA  ,  LENCASTER, 

Cárdena^  Manuel,  Manrique  de  Lara,  &c.  Duque  de  Ar¬ 
cos,  de  Maquéda,  de  Nágera,  y  de  Baños;  Conde  de  Bay-* 
tén  , -de  Casares,  de  Treviño,  y  de  Valencia  de  Don  Juan; 
Marqués  de  Zahara,  y  de  Elche;  Señor  de  la  Casa,  y  Villa 
de  Villa-Garcia,  de  las  de  Marchena,  Rota,  Chipiona , 
las  quatro  de  la  Serranía  de  Viílaluenga ,  de  la  de  Riaza, 
y  .Logar  de  Riofrio,  de  la  Thaa  de  Marchena,  de  Ocón,y 
de  la  Casa ,  y  Mayorazgo  de  los  Manueles ;  Barón  de  Ax- 

Re ;  Adelantado  Mayor  del  Reyno  de  Granada ;  Alcalde 
layor  de  las  Ciudades  de  Toledo ,  y  Sevilla  ;  Alcayde  de 
las  Fortalezas  de  la  Mota  de  Medina  del Campo  ,  Alca¬ 
zabas  ,  y  Puertas  de  Almería,  de  Chinchilla ,  de  Sax,  y  del 
Real  Sitio  del  Pardo, y  Casas  Reales  de  la  Zarzuela, y  Tor¬ 
re  de  la  Parada  sus  anejos ;  Grande  de  España  de  primea¬ 
ra  Clase;  Caballero  de  la  Insigne  Orden  delToysónde 
Oro  ;  Gran-Cruz  de  la  Real  distinguida  Orden  Española 
de  Carlos  Tercero  ,  y  Comendador  de  Calzadilla  en  la  de 
Santiago  ;  Gentil-Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  eger- 
cicio  ;  Capitán  General  de  los  Reales  Egércitos ,  y  Ca¬ 
pitán  de  la  Compañía  Española  de  Reales  Guar¬ 
dias  de  Corps.  i 


EX.M0  SEÑOR : 
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R f  OR  mas  cultos 


veneracio¬ 


nes  ,  y  respetos  que  quiera 
ú  reproducir,  y  tributar  fecun¬ 
da  la  cosecha  propia  ck>ias  potencias 

•*.  de 


de  mi  alma  ,  especialmente  la  volun¬ 
tad  ,  que  es  quien  responde ,  y  obe¬ 
dece  mas  grata  á  mis  afanes  y  deseos, 
pues  las  demás  son  cosa  perdida ,  pa¬ 
ra  explicarme ,  y  decir  algo  de  mi  jus¬ 
ta  y  debida  gratitud ,  y  rendimiento  á 
los  pies  de  V.  E.  de  que  no  pienso 
apartarme  :  y  por  mas  que  el  humano 
discurso  intente  recopilar  ,  recoger, 
y  publicar  en  rhetoricas  expresiones 
las  grandezas  ,  virtudes ,  y  gracias  con 
que  el  Altisimo  se  ha  dignado  ador¬ 
nar  el  alto  ,  noble ,  marcial  espiritu ,  y 
persona  de  V.  E.  sus  merecimientos, 
y  piedades  5  para  cumplir  en  algún 
modo  con  mi  obligación  en  obsequio 
de  la  verdad  ,•  nojes  posible  ,  ni  para 
mí ,  el  desempeño ,  sin  ponerme  á  la 
contingencia  de  molesto  por  lo  me¬ 
nos  ,  y  á  otras ,  acaso  mas  enfadosas 
á  V.  E.  si  dejando  correr  la  pluma. 


en  su  concepto  aun 
’  ider  exageración  ó 


lisonja.  Esta  no  es  cobardía  del  ani¬ 
mo  ,  es  sí  un  natural  respetoso  enco¬ 
gimiento  ,  y  reparo  con  que  pretendo 
acercarme  mas  á  los  pies  de  V.  E.  y 
manifestarle  mi  humildad  profunda, 
como  victima  de  su  poder  y  grande¬ 
za  ,  y  en  ella  lo  demás  que  V.  E.  es, 
con  que  se  cifra  todo. 

Merezco  á  la  bondad  de  V.  E.  se¬ 
ñales  de  que  será  de  su  agrado  dedi¬ 
que  á  su  nombre  este  Discurso  de  Mr. 
Vilguer,  Cirujano  General  del  Egérci- 
to  del  Rey  de  Prusia ,  que  tradujo  en 
idioma  Francés  Mr.  Tissot,  que  en  mi 
concepto  es  útil ,  por  quanto  se  diri¬ 
ge  su  práética  á  Ja  menos  sensible  cu¬ 
rativa  ,  y  mayor  facilidad  de  los  gra¬ 
ves  Casos  de  la  Cirugía ,  mayormen¬ 
te  en  las  crueles  operaciones  de  la 
Amputación.  En  él  solo  tengo  la  par¬ 
te  de  haVerme  aplicado  con  algún  es¬ 
tudio  y  conocimiento  de  la  facultad 
á  la  tarea  de  traducirlo  á  nuestro  nati- 


VO 


vo  idioma.,  inflamado  del  deseo  por 
los  mejores  progresos  en  los  Casos  y 

sucesos  desgraciados  de  que  trata. 

/tr  £  .por  quien  es  con* 

w  ¿su  inclinación^  y  ha* 
cer  feliz  el  asunto ,  como  se  lo  anun¬ 
cio  ,  admitiéndolo  grato  bajo  de  su 
auspicio  y  favor ,  y  á  mí  con  la  «dicho¬ 
sa  véntura  y  honor  de  merecerle  me 
riiande  Como  á  qualquiera  de  sus  mas 
rendidos ,  obligados  ,  y  reconocidos 
criados. 

Dios  nuestro  Señor  dilate ,  y  pros¬ 
pere  la  importante  vida  de  V.  E.  los 
años  que  deseo  ,  y  necesito.  Madrid 
3 1,  de  Marzo  de  1 7 7 3 . 
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D.  Josef  dé  la  Vega. 
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H Aviendo  llegado  á  mis  manos  la  Diser¬ 
tación  de  Mr.  Milguer.,  Cirujano  .Ge? 
neral  del  Egército  del  Rey  de  Prusia  ,  que 
tradujo  en  idioma  Francés  Mr.  Tissot ;  Y  ha- 
vicndola  leído  con  el  mayor  cuidado  y  aten¬ 
ción  j  conocí  inmediatamente  lo  importan¬ 
te  de  su  práética  curativa  en  los  mas  graves 
Casos;  de  la  Cirugía  ,  mayormente  en  las 
crueles  operaciones  de  la  Amputación  ,  cu¬ 
ya  sola  consideración  estremece  y  aterra  los 
ánimos  mas  varoniles.  Esta  importante  re¬ 
flexión  fue  la  que  me  animó  á  poner  en 
nuestro  idioma  un  Tratado  que  por  todas 
sus  circunstancias  es  tan  estimable ,  fan  pre¬ 
cioso  para  atajar  los  horrorosos  estragos  que 
por  no  seguir  su  método  se  experimentan 
con  tanta  frequencia  en  los  Egércitos  ;  y  so¬ 
bre  todo  tan  en  beneficio  de  la  humanidad, 
que  solo  con  esta  mira  se  deben  dar  por 
bien  empleadas  las  fatigas  y  temores  que 
ocasiona  el  recelo  de  no  desempeñar  este  im¬ 
portante  asunto  con  toda  la  perfección  que 
se  requiere.  La  sincéra  confesión  que  hago 
L r  de 


ele  mi  insuficiencia  junta  al  deseo  que  mani¬ 
fiesto  de  ser  útil  en  quanto  pueda  á  mi  Pa¬ 
tria  ,  y  Compañeros á  quienes  quisiera  esti¬ 
mular  con  mi  egempío ,  para  que  con  su  es¬ 
tudio  ,  experiencia,  y  talentos  mejorasen  ,  y 
perfeccionasen  los  alivios  que  puede  ,  y  de¬ 
be  tener  la  naturaleza ,  y  á  que  todo  indivi¬ 
duo  racional  es  acreedor;  me  hacen  espe¬ 
rar  de  la  benigna  atención  de  mis  Leétores 

O 

un  acogimiento  compasivo  ,  y  la  indulgen¬ 
cia  que  sin  duda  necesitan  las  muchas  faltas 
que  se  hallarán  en  mi  traducción ,  y  que  so¬ 
lo  puede  disculpar  el  vehemente  deseo  que 
siempre  he  tenido  de  contribuir  con  todas 
mis  fuerzas  al  común  beneficio  de  mis  Pa¬ 
triotas  ,  &c. 
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Aviendome  determinado  á  publicar 
en  esta  célebre  Universidad  algu¬ 
na  obra  que  sea  capaz  para  hacer 
juicio  de  los  conocimientos  que  he 
adquirido ,  ninguna  me  ha  pareci¬ 
do  mas  oportuna  que  esta  que  me  ha  ensenado 
la  Cirugía,  que  he  praóticado  muchos  años ,  en 
medio  de  las  Guerras  mas  crueles,  la  qual  po¬ 
drá  servir  al  mismo  tiempo  para  desterrar  la  ca¬ 
lumnia  que  antiguamente  se  suscitó  en  Roma 
contra  Archagate,  y  ha  sido  después  tan  repeti¬ 
da,  que  los  Cirujanos  son  unos  verdugos  que 
queman ,  y  cortan  cruelmente. 

Siendo  la  Amputación  de  algún  miembro,  el 
modo  mas  terrible  del  qual  hace  la  Cirugía  para 
el  alivio  de  los  hombres ,  no  puedo  satisfacer 
con  mas  utilidad  mis  intenciones,  ni  hacer  ma¬ 
yor  servicio  al  público que  en  probar,  que  las 
ocasiones  en  que  se  necesita  egercer  esta  ópera- 

A  clon. 


(O 

don ,  son  menos  rrequentes  de  lo  que  hasta  aho¬ 
ra  sé  ha  creído.  ,  *, 
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Mis  primeras  ideas  sobre  esta  materia  las  he 
adquirido  observando  lo  que  ha  pasado  á  mi  vis¬ 
ta  en  los  Hospitales  Militares :  veía  por  una  par¬ 
te,  que  en  muchos  casos  en  qué  lós  Cirujanos,  y 
Médicos  del  Egército,  y  aun  los;  mismos  heri¬ 
dos  juzgaban  la  Amputaciou  .de  los  miembros 
múy;  mal; tratados  necesaria  pata  salvar  la  vida 
deis  enfermo  g  sucedía,  que  rara  ve:z  ,  ó  nunca  era 
suficiente  este  socorro. 

;  Por  otra  parte  í 'cuidando  al  muchos  heridos: 
a  los ]  quales  las  balas  havian  quitado.  énteratfien- 
te  algún  miembro  ,  de  modo  que  todos  aque¬ 
llos  inclinados  á  las .  reglas  antiguas  ,hu vieran  hq-¡ 
eho  unan  nueva pAmpúlacicái ven-  lo  restante  oque 
quedaba- eh  los  miembros  separados,  por  la  bala, 
yo  los  curaba  sin  necesidad  de  este  lastimoso  so¬ 


corro  j 

C> 


¡ni  t-En  finlotcds  variok  ,  ’ cuyos  miembros  no  es¬ 
taban  del  todo  quitados,  pero  sí  muy  despren-  . 
didos  herid  ásmfiuy  contusas,  .magulladas,  &c.  que. 
loá  mejores.H<3huíjano£M juagaban  necesaria  la  Am¬ 
putación  pseoharo  curadon  sin  ella  ,  valiendo 
o*-  *  mis 


r  > 
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mis  cuidados  mas  que  la  idea  general  de 
demás.  i 


los 
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Estos  felices  sucesos  debidos,  ert  s parte  á  los 
efe£tas  de  la  naturalezayiy  en /parte  á" los!  cuidad 
dos  del  arte  ,  me  han  animado  muchísimo  r,pára 
no  recurrir  quasf  jamás  á  la  Amputación,  y  servir¬ 
me  solamente  de  otros  socorros  asi  internos  Có- 

1.0  v 

mo  externos ,  propios  para  conservar  la  vida  de 
los  pobres  heridos ,  y  de  sus  miembros.  Mis  pri¬ 
meras  pruebas  han  sido  tan  favorables ,  que  me 
han  confirmado  mi  idea ,  de  que  Jas  partes  mas 
maltratadas  pueden  restablecerse  mucho  mas;  de 
lo  que  se  creía  comunmente  :  y  aunque  esta  opi¬ 
nión  me  parece  que  será  desaprobada  por  mu¬ 
chos  Cirujanos ,  y  Médicos,  no  me  '.vanaglorio 
de  poderlos  persuadir  á  seguir  mi  dictamen ;  pero 
espero,  que  otros  animados  con  mi  egetnplo,  y 
las  relaciones  de  mis  sucesos,  tendrán  espiriru 
para  seguir  mi  método,  y  su  atftbfidad  serví-* 
rá  para  convencer  á  los  mas  incrédulos, 
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Aun  quando  todos  los  facultativos  se  unie¬ 
sen  (  que  yo  no  lo  creo  )  para  declarar  mi  mé¬ 
todo  absolutamente  inútil ,  las  demás  gentes,  y 
especialmente  los  Militares,  agradecerán  mis  des¬ 
velos,  que  se  dirigeii  á  destruir  la  mutilación  de  los 
miembros;  pues  no  hay  ninguno  que  no  se  con¬ 
mueva;  oyendo  hablar  de  alguna  Amputación ,  6 


yientíb  algún  desgraciado  que  le  hayan  cortado 
un  brazo ,  pierna  ,  ó  pie  ,  y  que  anda  con  pier. 
na  de  palo,  ó  con  muletas:  lo  cierto  es,  que  su 
conservación,  aunque  desfigurado,  queda  mucho 
mejor  que  la  falta  total. 

Si  se  mira  bien  lo  que  todos  sienten  las  mas 
leves  incisiones ,  se  comprenderá  fácilmente  el 
horror  que  debe  infundir  la  Amputación ,  como 
frequemtemeñte  sucede,  que  muchos  heridos  pre¬ 
fieren  la  muerte  antes  que  dejarse  hacer  esta  ope¬ 
ración, porque  ¡no  todos  tienen  el  espíritu  del  Con¬ 
de  de  Mansfeld  ,  y  ¡el  /Paisano  de  quien  habla  el 
difunto  Mrf  Schaarschmid ,  célebre  Medico  de 


Berlín  ;  el  primero,  de  edad  de  treinta  anos  se  hi¬ 
zo  cortar  un  brazo  herido ,  á  son  de  trompas, 
y  tambores,  y  el  segundo  él  mismo  se  corto  con 
una  sierra  ordinaria  una  pierna  que  se  le  havia 
gangrenado*  t.  í,  V. 


(5) 

V. 


Pero  temiendo  no  se  me  acuse  de  haver- 
me  dejado  llevar  de  los  lastimosos  gritos  de  los 
heridos ,  y  havcr  faltado  á  la  firmeza  que  Celso 
exige  de  un  Cirujano,  miraré  la  operación,  su¬ 
poniendo  a  todos  los  hombres  parecidos  á  los 
de  los  egemplos  del  Capitulo  anterior,  que  llenos 
de  un  espíritu  extraordinario,  un  deseo  desme¬ 
dido  de  vivir,  la  Religión ,  y  otras  razones  mo¬ 
rales,  los  obliga  á  mirar  este  dolor  como  simple, 
quando  con  esto  esperan  conservar  la  vida. 

Es  estraño  en  el  plan  que  me  he  propuesto 
averiguar  en  las  Historias  antiguas  quien  fue  el 
primero  que  se  atrevió  á  hacer  esta  operación  j 
me  contentaré  solamente  con  decir,  que  los  he¬ 
ridos  que  han  curado  después  de  haver  tenido 
algún  miembro  quitado  por  accidente,  han  he- 
•  cho  conocer  la  posibilidad ,  y  sugerido  la  prime¬ 
ra  idea  para  hacer  esta  operación ,  ni  me  parece 
del  caso  hacer  ver  los  varios  modos  de  que  se 
han  valido’  para  cxecutarla  desde  el  principio  de 
la  Cirugía  hasta  hoy  por  que  están  escritas '  en 
otra  obra.  Tampoco  daré  uii  Tratado  completo 
de  las  operaciones  y;  «i  repetiré,  aqui  lo  que  se  sa¬ 
be  ya  en  latmateria  j  lpdque  y  BO)  .podré  ¿Vitar 
•  •  se- 
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será  el  mérodo  que  se  debe  seguir  quando  se  tra¬ 
te  particularmente  de  este  objeto:  espero  que  los 
que  miren  con  mas  respeto  que  yo  el  método 
escolástico,  me  perdonarán  las  faltas  de  arreglo, 
y  de  dicción  quando  sepan  mis  ocupaciones;  los 
demás  rae  escusarán,  acordándose  de  esta  pala¬ 
bra  de  Celso:  Se  cura  con  los  remedios,  y  no 
con  la  eloquencia. 

VI. 


Para  probar  mi  proposición  empezaré  se¬ 
ñalando  los  males  en  los  que  se  ha  creído  indis¬ 
pensable  la  Amputación,  reduciéndolos  á  seic, 

I?  Un  total  desorden  en  un  miembro  frac-? 


turado,  ó  una  laceración  en  que  se  puede  te¬ 
mer  la  gangrena,  y  aun  la  muerte. 
f,  IL°  La  gangrena  ,  y  el  sphacelo  que  des¬ 
truyen  ütymiembro  hasta  los  huesos. 

1IL°  'Una  fuerte  contusión  de  todas  las  partes 
blandas,  que  al  mismo  tiempo  quebranta  los  hue- 


i  i 


SO s¿>  p  i-  ■)  -  >  y  nv  "  *■ 
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IVr ,  Las  heridas  de  los  vasos  mayores  que 
subministran  la  ;  sangre  á  este  miembro,  quando 
se  cree  no  poderla  decener  de  otro  modo,  ó  que 
seíeme  parezca  por  frita  dé  nutrición.  ;;  j  ¿el  - '> 
i;..i N3  carie  los  huesos  que  sé  crecdncu* 

rabie.  VI- 
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VI.0  En  fin  una  parce ,  sea  la  que  fuere,  que 
se  encuentra  apoderada  de  un  cáncer ,  6  expues¬ 
ta  á  serlo ,  se  acostumbra  quitar  la  parte  dañada. 

Hablare  de  estos  varios  accidentes  mas ,  6 
menos  por  extenso, á  proporción  de  las  observacio¬ 
nes  qué  he  hecho  en  cada  uno  ,  demostrando  el 
modo  mas  ventajoso  para  que  se  destierre  el  mas 
duro,  y  dudoso.  Y  asi  esta  Disertación  no  es 
otra  cosa  que  la  exposición  de  los  métodos  qué 
he  empleado  con  feliz  suceso  en  los  Hospitales 
Militares  en  la  curación  de  esta  especie  de  males, 
y  ia  relación  de  algunas  observaciones ,  y  razones 
que  me  han  obligado  á  condenar  la  Amputación. 


n 
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Empezaré  por  los  Medicamentos  internos, 
y  externos  que  he  empleado  en  la  curación  de 
los  miembros  gangrenados,  cuyas  pruebas  me 
han  hecho  conocer,  que  esta  enfermedad  no  exi¬ 
ge  la  Amputación ,  y  satisfaré  luego  el  deseo  que 
tendrán  sin  duda  mis  Lectores  de  saber  lo  que 
me  han  enseñado  las  frequentcs  observaciones 
que  he  tenido  proporción  de  hacer  con  el  uso 
de  la  quina  :  estas  me  han  demostrado ,  que  esta 
admirable  corteza  tiene  una  virtud  singular  espe¬ 
cifica  en  esta  'especie  de  mal. . 


Tam- 
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También  sé  que  muchos  Médicos,  y  Ciruja¬ 
nos  no  la  ordenan  sino  es  en  las  desazones  cau¬ 
sadas  por  la  debilidad ,  y  he  oido  decir  á  otros, 
que  no  havia  servido  en  la  Batalla  de  Deutin- 
gen ;  pero  puede  ser  que  no  huvicsen  seguido 
las  demás  reglas  para  sostener  el  buen  efecto  que 
yo  he  notado  en  mis  observaciones  quando  lo 
he  subministrado  según  conviene.  Yo  no  dudo, 
que  los  que  hayan  recetado  contra  la  gangre¬ 
na  ,  y  el  sphacclo  habrán  seguido  el  método  de 
los  Señores  Pringle,  Dickings,  Wadecheselden,' 
Douplass ,  Ruslhivorth ,  Amiand,  Sihipton:  otros 
no  la  hallan  como  muy  eficaz ,  y  no  niego  que 
hay  otros  remedios  amargos,  que  conviene  mu¬ 
chas  veces  hacer  uso  de  ellos  i  pero  me  parece 
que  la  quina  tiene  todas  las  qualidadcs  que  Celso 
pide  en  los  remedios,  la  bebida  que  aconseja 
para  la  gangrena ,  y  el  apretarlo  ligeramente  el 
h  vientre ,  y  aun  todo  el  cuerpo :  después  de  ha- 
ver  expuesto  los  socorros  externos,  indicaré  el 
método  con  que  he  hecho  uso  de  la  quina. 

OuTá  Oí.  '  ■>-'  -  •’  '  -  /  •  ' 

vin. 


Siempre  que  la  gangrena,  6  el  sphacclo  aco¬ 
méta  una  parte  del  cuerpo,  sea  que  el  vicio,  ó 
el  efecto  de  una  causa  externa  dimane  de  un  prin- 

"  r  ci- 
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cipio  interior  como  sucede  muchas  veces  á  las: 
personas  lisiadas  de  escorbuto  de  la  anasarca ,  de 
una  acritud,  qualquiera  que  sea,  en  los  humo¬ 
res  i  de  un  panadizo  de  mala  especie ,  6  á  los  vie¬ 
jos  decrépitos  que  empiezan  á  acabar  sus  dias  por 
las  extremidades.  Asimismo  quando  la  gangre¬ 
na  empieza  á  formarse  es  preciso  acudir  luego 
al  remedio ,  empezando  por  hacer  unas  incisio¬ 
nes  sobre  la  parte  afecta,  á  fin  de  procurar  la 
evacuación  de  las  materias  corruptas  ,  y  facili¬ 
tar  la  acción  á  los  ^Medicamentos :  en  tal  caso 
hago  las  incisiones  largas  de  modo  que  cojan,  no 
solamente  toda  la  parte  gangrenada,  sino  también 
las  partes  inmediatas,  que  lo  serían  en  breve:  hago 
tantas  quantas  me  permiten  los  troncos  gruesos 
de  los  vasos  sanguíneos ,  y  los  ramos  mayores 
de  los  nervios  con  distancia  de  una  pulgada  unas 
de  otras :  es  preciso  cortar  hasta  lo  sano ,  y  si 
el  hueso  está  alterado  se  incisa  el  periostro  }  y  se 
pone  el  hueso  descubierto.  Las  incisiones  deben, 
seguir  la  dirección  del  mayor  numero  de  las  fi¬ 
bras  de  los  músculos  incisados  5  pero  quando  los 
músculos  grastonerriios ,  los  .glúteos  ,  0  el  Deltoi¬ 
des  han  sido  heridos  por  una  bala,  es  preciso  cer¬ 
rarlos  transversalmente,  sin  cuya  precaución  so¬ 
brevienen  espasmos,  y  particularmente  el  espas¬ 
mo  cinico  deben  cortar  (muchas  apoheuroses 

B  es- 


especialmente  lá  del  Bíceps  transversalmente :  es 
verdad  que  si  las  incisiones  •  longitudinales  son 
muy  largas ,  y  numerosas,  aflojan,  ó  relajan  bas¬ 
tante  estas  membranas^  con  loqüal  se  puede  pa¬ 
sar  sin  las  transversales. 


No  se  debe  procurar  conservar  los  tendo¬ 
nes  ,  y  se  han  de  cortar  transversalmente. 

Si  la  inmediación  de  las  articulaciones  ha  si- 

* 


do  herida,  ó  se  encuentra  acometida  de  algu¬ 
na  otra  enfermedad,  hago  también  con  resolu¬ 
ción  unas  incisiones  grandes  en  los  ligamentos. 

Se  comprende  fácilmente ,  que  estas  heri¬ 
das  deben  diferir  entre  sí  en  longitud ,  y  profun¬ 
didad  debiendo  ser  mas  largas  en  el  parage  de  la 
parte  afeóla  donde  el  mal  esté  mas  estendido ,  y 
mas  cortas  en  las  otras  •, ,  unas ,  y  otras  deben  ser 
superficiales  en  sus  extremidades ,  y  profundas  en 
el  medio,  el  qual  ha  de  ser  donde  empezó  el  mal. 


y  es  donde  la  corrupción  es  mayor.  s  i 

El  numero  de  incisiones ,  y  lo  separt  ido  de 
ellas  varia  también  á  proporción  de  la  necesidad 
que  se  cree  tener  de  este  remedio,  de  modo  qud 
queda  á  la  prudencia  de  un  Cirujano  hacer  tres 
quatro,  seis  ,K  u.:ochoj "segundo  pida  el  caso. 

Será, conveniente  que  en  las  operaciones'  de 
esta  clase  no  obre  el  Cirujano  con. precipitación*, 
y  quando  no  icbmozca  la  profundidad  fdel  mal. 


'(•*5 ) 

debe  ir  con  mucho  cuidado  en  las  incisiones, 
aumentándolas  hasta  que  llegue  á  lo  vivo. 


IX. 


W  JL 
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Después  de  hechas  las  incisiones  es  preciso 
examinar  con  mucho  cuidado  la  extensión  de 
las  partes  enteramente  gangrenadas  ,  que  no  se 
pueden  recuperar.  Esto  se  suele  conocer  por  el 
olor  cadavérico  que  exhalan,  por  la  mutación 
del  color ,  y  por  su  insensibilidad  :  luego  que 
se  noten  estas  circunstancias ,  se  deben  separar  al 
instante  todas  estas  partes  muertas  de  las  sanas ,  y 
quitarlas  enteramente ,  valiéndose  para  esto  de 
un  bisturí,  del  mismo  modo  que  se  separan  los 
músculos  unos  de  otros  en  una  disecación  Ana¬ 
tómica  :  las  fibras  muertas  se  cortan  transversal¬ 
mente  ,  y  no  ocasiona  al  paciente  ningún  dolor, 
pero  es  necesario  tener  cuidado  en  esta  operación 
de  no  quitar  sino  las  partes  absolutamente  muer- 
tasi  porque  las  que  están  algo  lisiadas  pueden  re¬ 
cuperar  su  primera  fuerza  con  los  remedios  que 
se  apliquen.  .  /-■  - 

Se  debe  evitar  ,eh  estas  incisiones  el  que  no 
se.  llegue  á  cortar  los.  vasos  mayores  *  ó  algu¬ 
nos  nervios  principales  :  para  esto  es  necesario 
quitar  las  partes  gangrenosas  que  les ,  circundan 

B  z 
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con  mucho  cuidado :  conviene  también  dejar  un 
poco  de  las  carnes  gangrenadas  que  le  son  adhe- 
rentes,  para  separarlos  en  la  primera  curación  que 
se  debe  egecutar  en  breve:  la  razón  de  observar 
esta  regla  es  porque  sucede  muchas  veces  que 
los  vasos  se  suelen  conservar  bastante  sanos  en 


medio  de  las  partes  mas  corrompidas.  Por  egem- 
pl°:  se  hallan  en  el  brazo  cerca  de  la  articula¬ 
ción  del  codo  inmediata  al  carpo ,  y  aun  en  las 
extremidades  inferiores,  algunos  vasos  sanos,  aun 
quando  las  partes  de  la  circunferencia  están  tan 
sumamente  gangrenadas ,  que  sea  preciso  hacer 
incisiones  hasta  el  hueso  •,  y  estos  vasos  son  los 
que  vivifican  las  partes  de  las  quales  se  extrajo 
la  carne  muerta :  por  esta  razón  se  deben  con¬ 
servar  los  mas  que  se  puedan,  no  solamente  de 
los  mayores ,  sino  también  los  del  orden  infe¬ 
rior  :  por  esto  he  dicho  yo  anteriormente ,  que 
las  incisiones  no  se  deben  hacer  á  la  ventura  sino 
con  mucho  cuidado,  según  el  parage  donde  sean, 
su  dirección ,  y  distancia:  obrando  con  esta  con¬ 
sideración,  no  se  incurrirá  en  la  censura  de  Mr. 


Platner-,  quien  dice  ,  que  no  conviene  separar 
con  violencia  lo  muerto  do  lo  vivo  5  porque  las 
incisiones  sanguinolentas '  renuevan  muchas  ve¬ 
ces  la  inflamación  v -y  asi  en  mi  método  no  se 
obra  con  violencia ,  ni  hay  incisiones  Sanguino¬ 
lentas.  '  3  X. 
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I  quando  se  hacen  las  incisiones  se  notase 
que  las  partes  inmediatas  están  aigo  alte¬ 
radas  ,  es  preciso  hacer  unas  compresiones  lige¬ 
ras  para  esprimir  el  humor  corrompido  que  ha¬ 
ya  en  ellas  ,  y  enjugarle  con  un  lienzo  muy 
suave.  Despües  vea  que  haya  sido  menester  qui¬ 
tar  con  los  dedos ,  ó  con  el  instrumento  llama¬ 
do  hoja  de  mirto  ,  algunos  fragmentos  que  estén 
separados  del  cuerpo  del  hueso ,  para  poder  es¬ 
perar  alguna  reunión  ,  lo  qual  exige  una  gran 
dislaceracion  de  las  partes  carnosas  inmediatas, 
ó  bien  que  algunas  porciones  de  huesos  se  ha¬ 
llen  careadas ,  ó  alteradas  de  otra  manera  }  en 
fin  quando  sea  preciso  hacer  incisiones  profun¬ 
das  hasta  los  huesos ,  en  todos  estos  casos  es 
necesario  emplear  los  remedios  externos  eficaces 

i 

aara  los  huesos ,  y  para  las  partes  blandas  que 
ían  tenido  ya,  o  tienen  algún  principio  de 
corrupción ,  aunque  haya  fluido  bastante  sangre 
durante  las  operaciones. 

Se  curan  los  huesos ,  sea  que  el  periostro  es¬ 
té  sano  ,  ó  destruido  con  el  remedio  siguiente: 
de  incienso  de  mástic  ,  de  saratola  ,  de  mirra  en 
polvos  filaos ,  del  verdadero  balsamo  de  Flora¬ 
ban- 


banti  se  toma  lo  que  sea  preciso  para  que  mez¬ 
clado  todo  ,  y  puesto  á  un  fuego  lento ,  se  for¬ 
me  un  linimento  liquido  ,  y  es  necesario  calen¬ 
tarlo  siempre  que  se  haga  uso  de  él ,  vertiendo 
bastante  cantidad  en  esta  especie  de  heridas  y  á 
fin  que  los  huesos  se  humedezcan  bien  :  este 
mismo  remedio  es  muy  bueno  para  todas  las 
alteraciones  del  hueso  y  si  acaso  este  estuviese 
descubierto  ,  se  le  ponen  encima  hilas  secas  i  y 
quando  se  haga  lá  curación  de  las  partes  blan¬ 
das  ,  se  le  aplican  sobre  las  hilas  unos  polvos 
compuestos  de  una  onza  de  mirra  fina ,  media 
onza  de  ?  sal  ’armoniaco ,  una  dracma  de  alcan¬ 
for  ,  y  otra  ;de  nitro  :  después  que  se  haya  cu¬ 
bierto  la  primera  planchuela  de  hilas  ,  se  le 
pone  encima  otra  llena  de  ios  mismos  polvos, 
y  asi  van  alternando  las  capas ,  y  estos  polvos 
vulnerarlos ,  hasta  que  se  iguale  con  las  demás 
partes  heridas. 

XI. 


Si  el  hueso  no  está  alterado ,  ni  el  periostro 
descubierto ,  no  se  aplicará  de  ningún  modo  el 
balsamo  ^  di  linimento  liquido  5  y  se  curará  sd* 
lamente  con  las  capas  alternativas  de  hilas*,  y 
polvos  vulnerarios.  i 

.  f  XII. 


XII. 

-  K03 

Además  de  las  curaciones  que  he  expuesto 
en  los  números  X.  y  XI.  para  esta  especie  de 
heridas ,  es  preciso  hacer  unas  escarificaciones  li¬ 
geras  en  toda  la  circunferencia  ,  y  llenarlas  de 
estos  mismos  polvos :  después  se  rocía  la  herida 
con  aceyte  de  terebentina  ,  y  vendarla  toda 
algo  floja,  socorriéndola  noche ,  y  dia  con  ro5* 
mentaciones  calientes. 


XIII. 


Valiéndose  del  método  del  X.  XI.  ,y  XII. 
y  de  algunos  ocres  que  el  Señor  Heister  trahe 
quando  trata  de  la  gangrena ,  y  del  sphacelo 
en  su  excelente  obra  de  Cirugía  ,  le-  será  fácil 

i  Q  ' 

al  Cirujano  que  conozca  la  naturaleza  del  mal, 
y  las  qualidades  de  los  remedios ,  elegir  el  mas 
conveniente  en  los  casos  que  le  ocurriesen: 
3or  egemplo  ,  la:  fomentación  compuesta  de  una 
libra  de  agua  de  cal de  tres .  onzas  de  espi- 
ritu  de  vino  alcanforado  .  6:  de  una  q  media 
onza  de  sal  armoniaco  ,  es  muy  útil  para  la  gan¬ 
grena  ,  y  sphacelo ,  que  son  las  -  resultas  de 
una  grande  inflamación ,  y  este  remedio  cura 

tam- 
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cambien  las  parces  inflamadas  de  la  circunfe¬ 
rencia  de  la  parte  gangrenada  :  se  logra  el  mis¬ 
mo  efeóto  con  la  fomentación  que  se  hace  del 
balsamo  deí  vida  externo  >  esto  es ,  el  jabón ,  la 
sal  de  tártaro,  y  el  aceyte  de  terebentina  des¬ 
leídos  ,  y  disueltos  en  el  agua  de  cal ,  &c.  y  con 
la  cataplasma  cpmpuesta  de  las  yervas  llamadas 
Spécies  pro  cataplasmate ,  que  se  hacen  cocer  en 
agua ,  y  se  mezclan  con  jabón  de  Venecia  ,  y 
-azafran. 


Si  acaso  alguna  vez  se  hallasen  sin  que  pre¬ 
ceda  alguna  inflamación  grande. 

Si  en  algún  caso  se  hallan  algunas  partes 
sphaceladas  ■,  gangrenadas ,  ó  con  un  principio 
de  ella,. Sin  que  haya  precedido  una  fuerte  in¬ 
flamación  ,  que  suele  suceder  muchas  veces  en  los 
que  padecen  anasarca  ,  tumores  edematosos  en 
los  viejos ,  y  en  los  que  el  mal  les  proviene  de 
ja,  debilidad  de  los  movientos  vítales  ,  en  estos 
casos  son  muy  convenientes  las  fomentaciones 
siguientes. 

Primeramente  se  coman  yervas  de  escordio, 
agenjo  ,  abrótano ,  ruda ,  dos  puñados  de  cada 
especie ,  de  flor  de  camomila  un  puñado :  se 
hacen  cocer  en  agua  hasta  que  queden  dos  libras 
di:  liquida;  después  de  colado  ,  á  esta  se  añaden 
quatro  onzas  >de-;  .espíritu  teriacaly  das  de  jabón 
*i  de 


de  Venecia ,  y  medía  ,  ó  una  de  sal  gemme. 

Segunda  :  de  las  yervas  de  escordio ,  ruda, 
agenjo  ,  matricaria,  se  toma  de  cada  una  dos 
puñados ,  y  uno  de  menta ,  y  abrótano  ,  se 
hace  cocer  todo  con  el  oxicrato ,  hasta  que 
colado  quede  en  quatro  libras $  se  le  añade  me¬ 
dia  onza  de  sal  gema  ,  y  de  dos  hasta  quatro 
onzas  de  espíritu  teriaca!,  v  >  s 

Tercera ,  dos  onzas  de  bolo  de  Marte ,  y 
una  de  sal  armoniaco,  se  disuelven  en  una  azum¬ 
bre  de  agua  pura ,  y  se  añade  á  esto  un  quar-* 
tillo  de  espíritu  de  vino ..  rectificado.  . 

Quarta ,  de  alumbre  crudo,  y  vitriolo  blanco, 
dos  onzas  ,  y  dos  dracmas  de  cada  cosa  ,  y  de  li- 
targirío  de  plata,  y  mirra ,  una  onza  de  cada  espe¬ 
cie  ,  dos  de  agallas  orientales ,  y  una  de  bayas  de 
enebro ,  y  de  laurel :  de  sabina ,  y  ruda  á  tres  puña¬ 
dos  ,  de  ojas  de  encina  uno  y  medio,  de  cardenillo 
media  onza ,  de  alcanfor  dos  dracmas  ,  de  piedra 
calamínar  seis  dracmas ,  se  reduce  todo  esto  en 
polvos,  y  se  cuecen  dos  onzas  de  estos  en  dos 
quartillos  de  agua ,  y  otro  tanto  de  vinagre. 

Las  fomentaciones  siguientes  aplicadas  sobre 
las  partes  ya  corrompidas  detienen  la  corrup¬ 
ción  ,  y  curan  las  que  empezaban  á  dañarse, 
ayudando  al  mismo  tiempo  á  la  naturaleza  á  se¬ 
parar  lo  muerto  de  lo  vivo. 
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r  Rec.  De  espíritu  de  vino  \iij  ,  de  mir¬ 
ra  ,  de  aloes ,  acíbar  en  polvo  de  cada  co¬ 
sa  Zo>  ,  de  ungüento  Egipciaco  Ziij.  f 
II?  Rec.  De  la  decocción  de  es  cor  dio  en 
vino  § xij  y  de  vinagre  de  ruda ,  y  rosada 
de  cada  cosa  Ziiij ,  de  espíritu  teriacaiyijy 
de  sal  ar  moni  acó  Zk  •  '  •  •  /  J. 

*-y  •>  > 

III?  Rec.  Agua  de. cal  dos  quar tillas  ,  de 
espíritu  teriacal  uno  ,  de  vinagre  medio , 
de  elixir  de  propiedad  seis  onzas ,  y  dos  de 
ungüento  Egypciaco. 

IV  ?  Rec.  De  cocción  de  flores  de  saúco 
de  Vino  ocho  onzas  ,  de  vinagre  de  mu- 
guet  (#)  de  espíritu  de  vino  >  alcanforado,  de 
espíritu  Mdtric  al ,  de  cada  c&sa  dos  onzas ¿ 
y  de  espíritu  de'  sal  dos  dracmacs.  -  ■  ■  ' 

-  -  En  fin  se  sirve  para  ablandar,  y  separarlas 
escaras ,  ó  costras ,  y  ayudar  á  la  supuración  de 
la  fomentaeion  siguiente. 

Rec.  De  la  yerva  escordio  pun.  ij ,  de 
malvas, y  de  altea  de  cada  cosa  puñ.j ,  de  arina 
de  simiente  de  lino  § iij  ,  de  jab  ón  de  Venecia, 
y  sal  armoniaco  de  cada  cosa  Zij ,  de  aceyte  de 
linaza  Zj ,  se  cuece  todo  hasta  que  adquiera 
consistencia  para  poder  hacer  cataplasmas. 

*  -  ->  okíj.ba  Se 


oí  t  n 


i  X'Jl.l  s  1 


K/ili 

rrr*T 


ts  ■*.  1 


(*}  Esta  yerva  Muguét  se  harria  lCuaja-Ieche. 
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Se  debe  observar  generalmente  en  estas  fb-' 
mentaciones ,  que  las  que  son  emolientes  com¬ 
vienen  quando  hay  costras  duras ,  y  secas ;  por¬ 
que  éstas  suelen  f  Causar :  compresiones  ,  y  por 
consiguiente  inflaman  la  parte  :  las  que  se  com¬ 
ponen  de  muchos  ácidos ,  son  buenos -criando 
la  putrefacción  és  muy  considerable ,  y  en  íik 
las  que-  son  espirituosas salinosas ,  ó  fortifican¬ 
tes  ,  se 'aplican  quando  los  tumores  son  blandos» 
y  todo  el  cuerpo  abunda  de  humores  aq liosos.  d 
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Estas  fomentaciones  hacen  ya  su  bueiT-  efet- 
to  á  las  doce  horas  en  las  heridas  gangrenadas^ 
y  entonces  se  quita  la  hila  »  y  los  polvos  vul* 
nerarios ,  de  los  quales  se  havla  llenado  ;  se  se¬ 
pararán  todas  las  partes  muertas  que  estén  ¡des¬ 
prendidas  ,  después  se  repite  la  curación  expre¬ 
sada  en  los  números  X.  XI.  y  XII.  renovando 
dé  doce  en  doce  horas :  á  la  tercera  ,  ó  quarta 
curación ,  se  nota  una  materia  de  “bueña  espe¬ 
cie  ,  que  es  señal  de  la  mejoria  í  entonces  no 
se  necesita  otra  cosa  sino  aplicar  la  quina  inte* 
nórmente,  y  una  curación  á  proposito ^  de  la 
qual  hablaré  en  el  numero  XVI.  ’  - 
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Se  puede  dar  la  quina  en  polvos  sola ,  ó 
bajo  la  forma  de  ele&uario  con  el  rob  del  saú¬ 
co  ,  ó  con  los  jarabes  de  membrillo ,  de  canela, 
de  naranja ,  y  caimbien  con  algún  otro  jarabe 
cordial  si  purga  tomándola  en  substancia ,  en¬ 
tonces  es  preciso  darla  en  extra&o ,  ó  la  in¬ 
fusión. 

Si  la  calentura  fuese  fuerte ,  el  calor  con¬ 
siderable  ,  y  el  enfermo  está  alterado ,  en  este 
caso  la  quina  es  inútil ,  y  asi  es  preciso  valer¬ 
se  de  los  remedios  atemperantes  para  mitigar  la 
calentura  ,  y  refrescar  al  enfermo.  Si  la  quina 
se  juzga  necesaria ,  se  le  dará  media  dracma  ,  o 
4os  escrúpulos  por  toma  ,  al  principio  de  hora, 
en  hora  y  después  de  dos  en  dos  ,  añadiendo 
a  cada  toma  algunas  gotas  de  espíritu  de  sal. 


y  de  aceyte  de  vitriolo  gracial ,  y  algunos  gra¬ 
nos  d¡e  alprnbre  ,  ó  de  la  tierra  japona  :  quando 
el  enfermo ; está  muy  débil ,  se  le  puede  dar  un 
poco  de  vino  acido  ,  comoet  de  Champaña  del 
Rhin ,  &c.  quando  se  quiera  aumentar  la  trans¬ 
piración  ,  se  le  hará  beber  al  enfermo  una  in¬ 
fusión  de  manzanilla  \  sirve  cambien  para  man¬ 
tener  las  fuerzas.  El  regimen  que  aconseja  el 
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señor  Pringle  en  su  Obra  intituladada  Medici¬ 
na  de  los  Egércitos ,  se  le  hace  tomar  agua ,  y 
vinagre,  caldos  ligeros ,  bien  de  ternera ;  d.  de 
pollo,  y  unas  tipsanas  de  agua  de  cebada ,  ó  de 
abena,  con  un  poco  de  vinagre,  ó  zumo  de 
limón ,  &c. 
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Concluidos  los  remedios  interiores,  vuelvo 
á  los  exteriores.  Después  que  la  curación  des-4 
cripta  en  los  números  X.  XI.  y  XII.  haya  em¬ 
pezado  á  producir,  pues  es  preciso  quitar  el 
polvo  vulnerario ,  y  el  aceyte  de  terebentina ,  y 
entonces  se  continua  i  ayudar  ,  y  aumentar  la 
supuración  por  algunos  dias ,  y  muchas  veces 
hasta  el  oétavo ,  aplicando  el  digestivo  j  cuya 
composición  la  enseñaré  luego  ,  han  de  estar  cu¬ 
biertas  las  carnes  con  fomentaciones,  emolientes^ 
y  evitar  el  deterger  mucho  la  ulcera ,  'bien  sea 
comprimiéndola  ,  6  enjugándola  con  demasiada 
exactitud.  ’■  la  aupiQq  .xxtimíj  oríóurh  ¿bi  ■ 
Debe  estar  el.  Cirujano  con  mucho,  cuidado 
en  estos  dos  Artículos  hasta  que  la  supuración 
sea  suficiente  :  se  permite  una  compresión, algo 
mas  fuerte,  y ¡ -tina  detersión  mas. ,  exaéta  ppero 
siempre  con  alguna  moderación  -r  porqué  laisu> 
-  -¡  \  pu- 


púracíbñ  es  aófco  de  la  misma  naturaleza ,  y  la 
acción’  de  las  partes  sanas:  estas  por  sí  se  J - 


barazau  jdoílasmartes  icotruptas  que  las  infestan*’ 
El?  (cirujano  cliá  de u  ayudar  á  esta  operación,  qui¬ 
tando,  con  sus  .instrumentos  las  partes  enteramen¬ 
te  corrompidas ;  pero  procurando  evitar  quanta 
sea  posible  la  efusion.jie, sangre,  no  limitándose 
á  quitar  solamente  las- partes  blandas,  puede  es- 
tenderse  hasta  los  mismos  huesos:  después  de  ha- 
vot  los  examinad  a  con  atención  y  y  hecho  lás1  di- 
kaabionBS  .-  necesarias ;  para'  esté  examen  ;,  quitará 
en:  cada  scucaoion  iodo  io  que  esté  citreado  ,  y> 
las  esquirlas  que  ceden  sin  violencia;  después  las 
cubrirá  con  el; balsamo  -paira  |os  huesos  que  se  hx, 
récetado  en  el  ..numero  K;  curando  las  partes* 
blandas  según  los  indicantes,  bien  con  la  hila  se* 
ca ,  6  con  algún  ungüento  digestivo  (  cuya  com¬ 
posición  -describiré  luego )  el  qual  se  debe  fo- 
n*entajc¡ean  una  poca  de  esencia  de  mirra. 

iTodas;estas  curaciones  deben  hacerse  lo  mas 
acanto  que  se  pueda ,  no  dejando  descubierta  la 
nerida  mucho  tiempo,  porque  el  ayre  -frío  le  es 
muy  nocivbv  y:  para  evitar  escei  es  mejor  hacer 
la  cura  en-  qüarto- resguardado,  teniendo  un  po> 
cpJde  lumbre  cercar  de  la  parte  herida. 
qí  jqQuahdo-  lae  supuración  tes  abundóte  es  ¡  n& 
■esesarib  hacen  laetnaraidoi  dos  :veccs;al  día  ;  siétri* 
-uq  pre 
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pre  con  la  precaución  que  he  dicho,  examinan¬ 
do  con  atención  el  estado  de  los  huesos,  para  qui-i 
tar  todos  los  fragmentos  que  están  en  disposi¬ 
ción  ,  ó  para  lograr,  ó  reparar  lo  que  fuese  ne¬ 
cesario  i  y  quando  los  socorros  manuales  no  tu¬ 
viesen  cavida,  se  acude  á  ayudar  a  la  natürale- 
za  valiéndose  del  balsamo  que  lie  dicho  en  el 
numero  X. 


Tk 
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El  ungüento  digestivo  para,  las  partes  blan¬ 
das,  del  qual  he  hablado  anteriormente,  es  el  que 
se  sigue.  .  ijp k  :  ¡  p  ' 

,  Rec.  De  aceyte  de\ olivas  de  sóndalas 

rubros  fij ,  estas ¡  dos  cantidades  se  cuecen, 
juntas  hasta  que  el  aceyte  haya-  tomado -la 
tintura  rubicunda ,  se  cuela y  se  le  í  añade 
de' aera  amdriilaiSbjó  y  de  terehentinh  Ib/Gj 
después  que  esté  todo  mezclado,  se  pone  al  fue¬ 
go ,  y  se  le  añade  del  balsamo  del  Perú  § ij 
m'-‘  este  remedio  c-Qri'viene  en  los  casos  en  que 
por  proximidad  de  los  huesos  no  se  quiere 
atraer  tina  copiosa  supuración . 
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Con  un  remedio  semejante  á  éste  curo  el  Se^ 
ñor  G.„-  un  hombre  'qud^teniaflel  ¡'brazo  *  gkn-* 

grénado  r  y  los  •  ívledicqp  f .  y.  Cirujanos.'  hávian 

oh  ‘  ...  '  da^ 
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dado  por  imposible  su  curación:  no  me  parece 
can  maravillosa  como  se  ha  dicho  esta  cura  •,  los 
Médicos ,  y  Cirujanos  desesperaron  ,  y  la  aban¬ 
donaron,  porque  el  paciente  no  quiso  sin  duda, 
sufrir  la  Amputación  en  el  instante  en  que  la  se¬ 
paración  de  la  parte  viva  de  la  muerta  empeza¬ 
ba  á  hacerse,  sea  por  la  fuerza  de  la  misma  na¬ 
turaleza  ,  o  bien  por  el  efeóto  de  los  remedios 
que  ha  vían  aplicado,  con  lo  qual  se  preparaban 
las  restaaaraciones  de  las  carnes  muertas.  Le  fue 

f  V. 

muy  fácil  en  esta  ocasión  al  Señor  G...,  el  ha- 
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cer  la  curacíonKcon  sus  polvos  atemperantes,  y 
su  balsamo  secreto:  lo  que  es  mas  de  admirar  en 
este  ¡  caso  ,  y  lo  que  mas  excitó  la  indignación, 
fue  la  rebeldía ,  y  la  crueldad  de  los  Médicos j. 
pero  el  sonrojo  que  tuvieron  fue  bastante  cas¬ 
tigo. 
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No  es  este .  el  único  egemplar  de  ha  ver  los 
Médicos  mandado  la  Amputación ,  y  no  havien- 
do  condescendido  el?  enfermo ,  curar  con  otros 
remedios  muy  simples ,  y  a  esto  nos  debemos 
atener  ,  para  no  ¡usar  esta  operación  con  tanta 
facilidad  como  ¡hascaialiora  se  ha  hecho..,,  >  -;en 
Se  me  preguntará,  qué  se  ha  de  hacer  quan- 

do 
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do  todos  los  demás  remedios  han  sido  inútiles? 

No  será  mejor  entonces  probar  un  remedio  du¬ 
doso  (  por  seguir  á  Celso  )  que  quedar  sin  ha-: 
cer  nada?  r :  >p  jj( 

Lo  que  se  llama  remedio  dudoso  muchas  veá  f  - 
tes  es  lo  mismo  que  nada,  y  asi  esta  sentencia.  0j« 
me  parece  falible.  Descifraré  mi  modo  de  p en- r/w  - 
sar  sobre  este  asunto.  Toda  gangrena  proviene 
de  un  vicio  interior,  ó  de  algún  accidente  exte¬ 
rior  :  para  lo  primero  la  Amputación  es  inútil, 
mientras  este  vicio  no  5c  destruya  •,  pero  quién 
es  el  que  se  puede  lisongear  de  destruir  en  tan 
breve  tiempo  una  consumpcion,  el  escorbuto, 
una  hidropesía,  ó  una  cachcxia  ?  Y  no  pudiendo 
curar  anticipadamente  qualquiera  de  estas  enfer¬ 
medades ,  no  conviene  hacer  la  Amputación  en 
lo  vivo,  porque  sería  matar  al  enfermo. 

Que  Medico ,  ó  Cirujano  habrá  que  no  co¬ 
nozca  que  mata  á  un  hidrópico,  si  le  corta  una 
pierna  gangrenada  por  encima  de  la  rodilla?  Asi¬ 
mismo  en  las  demas  enfermedades  que  he  dicho 
no  sería  otra  cosa  que  ocasionar  al  paciente  da* 
lores  inútiles  ,  y  abreviarle  la  vida.  Continua¬ 
rán  questionando:  Pues  qué  es  menester  abando¬ 
nar  á  este  enfermo?  Pero  se  deba.’  procurar-  la 
curación  del  vicio  interior,  empleando  al  mismo 
tiempo  los  remedios  mas  eficaces  pQrr  la  parte 
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exterior,  quitando  las  partes  que  estuviesen  muer¬ 
tas  enteramente,  sin  cortar  nada  de  lo  vivo,  de 
miedo  ,  de  que  los  dolores ,  y  demás  accidentes 
que  son  consiguientes  á  las  incisiones,  acarreen 
la  muerte  al  enfermo.  Hecho  esto,  se  cometen 
las  demás  operaciones  á  la  naturaleza,  ayudando- 
la  con  los  remedios  mas  eficaces,  asi  internos, 
comío  externos  >  y  yo  aseguro  que  si  el  enfermo 
muere  con  todo  eso ,  es  porque  el  mal  excedía  a 
los  recursos  del  Arte. 

XIX. 

Quando  la  gangrena ,  y  el  sphacelo  esrán 
en  un  cuerpo  sano  causados  por  algún  acciden¬ 
te  exterior ?  en  tal  caso  la  decisión  parece  mas 
complicada  j  pero  no  obstante  yo  me  atrevo 
á  resolverla. 

,r.  Es  necesario  examinar  si  se  han  aplicado  los 
remedios  convenientes ,  y  si  se  ha  obrado  á  fin 
de  desterrar  las  causas  de  las  quales  proviniere 
el  mal:  si  ha  hávido  descuido  en  esto,es  preciso  re¬ 
parar  estas  faltas  antes  de  hacer  la  Amputación} 
•al  contrario  .si  se  día  obrado  adequadamente,  es 
necesario  eptonces  examinar  si  aun  continúa  la 
■gangrena  eá  hacer  progresos ,  y  si  estos  se  han 
contenido  ,  y  por  fin  si  están  manifiestos  susli- 
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mices,  pero  si  continúa,  no  conviene  amputar  por 
muchas  razones.Ea  primera*  porque  entonces  todo 
el  cuerpo  esta  en  muy  mal  estado,  pues  hay  calen- 
tuta,  y  inflamación  general,  y  estas  dos  enfer¬ 
medades  se  aumentarían  mucho  mas  haciendo 
una  operación  que  puede  matar  al  hombre  mas 
sano.  En  segundo  lugar,,  la  Amputación  no  se 
puede  egecutar  en  la  parte  sana,  como  se  cree  co¬ 
munmente,  porque  las  mas  veces  el  mal  está  muy 
estendido:  esto  se  observa  todos  los  dias  en  los 
panadizos  de  mala  especie  >  los  originan  muy 
pronto  un  ahogo,  y  al  mismo  tiempo  inflama¬ 
ción  en  las  glándulas  axilares,-  del  mismo  modo 
que  la  inflamación  de  los  dedos  de  los  pies  oca¬ 
siona  muy  en  breve  en  las  glándulas  de  las  in¬ 
gles  >  y  asi  haviendo  echado  ya  el  mal  sus  raí¬ 
ces,  la  parte  donde  se  hace  la  Amputación  se  au¬ 
mentaría  precisamente  por  las  ligaduras,  que  son 
indispensables  en  esta  operación,  á  menos  que  no 
se  quiera  ver  perecer  al  enfermo  por  la  emorra- 
gia.  Habrá  alguno  que  me  diga  que  en  este  ca¬ 
so  no  es  medio  dudoso  la  Amputación)  No  es  es¬ 
te  solo  en  los  que  no  conviene  tai  operación  :  y  si 
acaso  acontece  alguna  vez,  que  escape  el  enfer¬ 
mo,  es  necesario  confesar  que  la  naturaleza  lo  ha 
hecho  todo  luchando  contra  el  mal ,  y  los  malos 
remedios,  y  que  ha  tenido  fuerzas  para  vencerá 
estos  dos  enemigos.  Di  Se 
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Se  ve  por  lo  que  acabo  de  decir ,  que  mien¬ 
tras  tanto  que  la  gangrena  esttende  sus  progre¬ 
sos,  no  se  debe  hacer  otra  cosa  que  lo  que  tengo 
dicho  en  los  números  VII.  y  XVI.  quando  se  de 
tengan  se  puede  examinar  si  el  miembro  se  po¬ 
dra  curar  ,  ó  no:  si  acaso  las  carnes  corruptas  se 
separan ,  y  las  partes  sanas ,  y  aun  los  huesos  em¬ 
piezan  á  reproducir  nuevas  carnes ,  es  señal  de 
que  se  podrá  conservar.  No  puedo  menos  de  ad¬ 
vertir  ,  que  los  experimentos  nuevos  de  M.  Ha¬ 
ber  ,  por  los  quales  prueba  la  insensibilidad  del 
periostro ,  hacen  dudosos  los  signos  de  la  gan¬ 
grena  que  se  inferia  de  esta  insensibilidad.  Mis 
experimentos  no  discrepan  délos  suyos  sino  en 
que  yo  siempre  he  encontrado  el  pericraneo  mas 
delicado:  sea  la  que  fuese  la  verdad,  de  estas  expe¬ 
riencias  siempre  resulta,  que  no  se  debe  decidir 
sobreda  marcha,  que  el  periostro,  y  el  hueso  es¬ 
ta  dañado  porque  se  pique,  corte,  y  se  desgarre  el 
periostro  sin  dolor,  y  por  la  incertidumbre  de  este 
sintoma  no  deben  omitir  los  remedios  indicados 
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en  los  números  VII.  y  XVI. 

Si  la  corrupción  manifiesta  del  hueso  prueba! 
que  no  se  puede  conservar  el  miembro  (  que 
quasi  sucede  siempre  que  el  enfermo  ha  esta¬ 
do  mal  asistido )  es  necesario  amputar  en  caso 
de  que  se  le  considere  ál  enfermo  con  fuerzas 
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'suficientes  para  resistir  la  operación  que  se  le 
debe  hacer  en  la  parte  viva  :  es  cierto  que  en 
este  caso  la  Amputación  es  un  remedio  dudoso; 
pero  se  debe  egecutar  porque  no  hay  otro  re¬ 
curso  ,  y  porque  no  hay  vicio  en  el  enfermo  que 
impida  la  operación.  Si  el  enfermo  estuviese  dé¬ 
bil  ,  es  un  caso  desesperado  ,  porque  no  tiene 
fuerzas  para  resistir  la  Amputación  en  lo  vivo; 
y  sí  se  le  hace  en  lo  muerto,  no  hay  natura¬ 
leza  '  para  que  pueda  separar  la  parte  muerta  de 
la  viva. 

En  un  caso  tan  dudoso ,  el  partido  que  yo 
tomarla  ,  seria  después  de  haver  acudido  á  la 
hemorragia  de  los  vasos  mayores  con  ligaduras, 
amputar  esta  masa  gangrenada  ,  inútil  no  en  lo 
vivo,  pero  si  muy  cerca:  después  tiraria  á  atajar  los 
progresos  de  la  infección  por  medio  de  los  re¬ 
medios  interiores ,  y  exteriores ,  manteniendo  las 
fuerzas  con  un  buen  regimen  ;  y  si  acaso  estas 
se  aumentaban  ,  se  podría  tener  por  seguro  de 
que  las  partes  muertas  se  separarían  naturalmen¬ 
te  ,  y  luego  seria  fácil  amputar  el  pedazo  de 
hueso  que  huviese  quedado  :  finalmente  procu¬ 
rará  cicatrizar  la  herida  con  los  remedios  en- 
carnativos  ,  y  los  demás  que  son  propios  para  los 
huesos  descubiertos,  citados  ya  en  el  numero,  X. 
Este  método,  no  solamento  es  conforme  á 
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la  buena  razón  ,  sino  cambien  confirmado  por 
infinitos  egemplos ,  porque  se  ve  rara  vez  en 
los  Colectores  de  las  Observaciones  el  que  haya 
bien  la  Amputación  ,  quando  se  ha  hecho  mien¬ 
tras  la  gangrena  seguía  sus  progresos ,  y  teniendo 
calentura  el  enfermo:  al  contrario  se  ha  visto, 
;que  haviendo  tardado  en  hacer  la  Amputación 
hasta  que  el  mal  suspendiese  sus  progresos ,  natu¬ 
ralmente  han  curado  perfectamente  :  estos  ege im¬ 
plares  se  encuentran  en  la  Obra  de  Mr,  Schaar- 
tehymid ,  que  he  citado  en  otra  parte. 

Se  me  pondrá  la  objeción  de  que  no  estoy 
acorde  en  mis  ideas ,  porque  he  propuesto  tan 
breve  un  partido  ,  y  .ahora  me  inclino  á  otro; 
pero  la  objeción  se  borrará  si  se  observan  con 
cuidado,  primeramente,  que  si  un  hombre  á  quien 
han  curado  con  todo  cuidado  desde  el  principio 
no  cura  con  este  método  tan  bueno ,  rara  vez 
sucederá  que  cure  con  un  remedio  tan  atroz 
como  la  Amputación. 

II?  Los  que  tuviesen  necesidad  de  este  las¬ 
timoso  remedio  ,  por  haverse  descuidado  en  los 
remedios ,  ó  haverlos  aplicado  mal ,  no  deben 
quejarse  del  Arce  ,  ni  de  los  qué  lo  egercen  con 
conocimiento ,  sino  de  su  propia  negligencia, 
ó,de  la  desgracia  de  haver  caído  en  manos  de  al- 
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IIIo  Aunque  persigo  la  Amputación  en  lo 
vivo  manifestando  el  horror  que  me  causan  los 
dolores  que  sin  ningún  provecho  acarrea ,  con 
todo  no  desapruebo  la  Amputación  en  las  partes 
que  están  muertas  enteramente. 

Me  he  estendido  demasiado  en  esta  mate¬ 
ria  que  debe  preceder  á  las  demás  ,  como  mas 
general ,  y  pasaré  á  tratar  tle  otros  accidentes, 
por  los  quales  se  han  determinado  muchas  ve- 
zes  los  Cirujanos  á  hacer  la  Amputación  á  fin  de 
atajar  la  gangrena ,  y  algunas  veces  con  tanta 
precipitación  ,  pues  sin  reparar  en  inconvenien¬ 
tes  ,  han  cortado  desde  luego  los  miembros  con¬ 
tusos  ,  sin  haver  probado  otro  medio  mas  sua¬ 
ve  :  esta  inhumanidad  solo  la  ignorancia  puede 
apoyarla  }  pues  ocultando  las  sensaciones  benig¬ 
nas  de  la  naturaleza ,  se  puede  egecutar  seme¬ 
jante  atrocidad. 
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Hablaré  ahora  de  las  contusiones  de  los 
miembros  ,  y  sobre  todo  de  aquellas  en  las 
quales  las  partes  carnosas ,  y  el  hueso  hart  sido 
extremamente  contundidos ,  y  estropeados ,  co¬ 
mo  ordinariamente  sucede  quando  la  mano ,  el 
pie ,  el  codo,  la  pierna ,  el  brazo ,  ó  el  mus¬ 
lo 


lo  han  sido  quebrantados  por  una  piedra  gran¬ 
de  ,  o  por  alguna  rueda  de  carro  que  ha  pasado 
por  encima  :  en  semejantes  casos  el  enfermo  cu¬ 
rara  mas  fácilmente  amputando  este  miembro  tan 
mal  tratado.,  6  sin  esta  Operación  ? 

Respondo  ,  que  no  amputándolo,  los  acci¬ 
dentes  mas  grandes  que  pueden  sobrevenir  son 
la  gangrena  ,  y  la  hemorragia  ,  por  lo  que  toca 
á  la  gangrena  ( si  lo  que  hasta  ahora  he  dicho 
no  es  falso )  no  se  debe  temer ,  y  es -mucho 
mas  fácil  prevenirla  que  el  curarla  ;  la  hemorra¬ 
gia  es  cierto  que  es  de  temer  ;  pero  este  temor 
no  es  Suficiente  razón  para  que  al  instante  se 

corte  el  miembro,  y  para  convencerse  no  hay 
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mas  que  examinar  los  heridos  ,  a  quienes  una 

bala  ha  quitado  la  pierna ,  ó  el  codo,  les  ha  las-? 
timado  el  munon  de  modo ,  que  los  huesos  se 
han  quebrado  en  muchos  fragmentos  ,  y  los 
vasos  sanguíneos  mayores  les  han  desgarrado, 
curaban  no  obstante  sin  la  Amputación  ,  y  en 
estos  la  sangre  se  detiene  muchas  veces  ,  sin^ 
ningún  socorro  de  la  Cirugía  :  sin  embargo  nin¬ 
guno  ignora  que  las  contusiones  de  esta  espe¬ 
cie  han  sido  hasta  ahora  para  la  mayor  parte 
de  los  Cirujanos  una  razón  suficiente  para  ha¬ 
cer  la  Amputación  ,  y  estos  hombres  eran  tan 
crueles  que  quando-  en  la>  nSanó  p  ó  en  el  pie 
■  eran 
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eran  las  heridas ,  no  se  contentaban  con  cortar 
la  pierna ,  ó  medio  brazo  ,  sino  muchas  veces 
el  muslo  ,  y  todo  el  brazo. 

Los  que  siguen  este  método  amputan  desde 
los  primeros  dias  mientras  el  enfermo  tiene  bas¬ 
tantes  fuerzas ,  sin  probar  lo  que  podría  resul¬ 
tar  aplicándole  otros  remedios  ;  pero  si  el  en¬ 
fermo  está  débil ,  es  viejo ,.  ó  está  muy  malo 
de  resultas  de  la  herida ,  no  se  atreven  á  ege- 
cutar  semejante  operación.  : 

Me  parece  mas  útil ,  no  solamente  no  am¬ 
putar  un  brazo ,  un  muslo ,  ó  una  pierna  que 
están  sanas sino  tirar  también  á  conservar  el 
pie ,  ó  la  mano  estropeadas  reparando  (  con  los 
remedios  que  he  propuesto )  los  accidentes  que 
pueden  sobrevenir ,  y  asi  se  ahorra  el  paciente 
de  una  herida  mas  cruel  que  la  primera. 

Diráseme :  y  esto  es  posible  ?  Las  observa-, 
clones  siguientes  servirán  de  respuesta;  las  pro¬ 
pongo  con  confianza,  porque  son  conocidos,  no 
solamente  de  los  heridos ,  sino  de  muchos  Me-, 
dicos ,  y  Cirujanos  de  Egército :  servirán  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  prueba  para  la  conservación  de 
los  miembros  contusos  ,  y  estropeados,  y  para 
repugnar  la  Amputación, 
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Luego  que  llega  á  nuestos  Hospitales  Mi¬ 
litares  alguno  á  quien  una  bala ,  ó  alguna  cosa 
violenta  lia  estropeado  una  pierna  ,  brazo ,  &rc. 
cuyas  partes  han  sido  separadas  enteramente ,  ó 
que  aun  estén  con  alguna  adherencia  por  algún 
pedazillo  de  carne  ,  ó  cutis ,  de  modo  que  haya 
esperanza  de  consolidarse,  en  este  ultimo  caso 
se  empieza  cortando .  estas  adherencias  débiles 
que  aun  mantienen1  pendientes  estas  partes,  para 
separarlas  enteramente  del  cuerpo::  en  uno  ,  y 
otro  caso-,  quando  sobresalen  algunas  puntas  de 
hueso  que  pueden  dañar  ,  se  cortan  con  la  sierra, 
o  tenazas  incisivas ,  bien  sea  que  estén  movidas, 
o  muy  pegadas  al  miembro  quando  se  mue¬ 
ven,  las  sujeta  'un  Platicante  :  me  parece  que  en 
este  modo  de  obrar  ño  se  encuentra  ninguna 


cosa-  parecida  á;  la  Amputación  que  yo  condeno, 
o;;  ,  Depues  de  esta  primera  operación  examino 
con  cuidado  si  quedan  aun  algunas  esquirlas  pen¬ 
dientes  de  la  carné  ,  ó  con  adherencia  al  hueso. 


y  >  las  quito  :con  Idsídedosi,  o- con  los  instru¬ 
mentos  todas  las  que  se  pueden  sin  violencia, 
y  sin  efusión  desangre*  ;  > 

Quando  se  separan  todas  las  esquirlas  que  se 

pueden ,  comprimir  ligeramente  el  miembro  con 
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las  manos ,  frotándole  después  de  arriba  abajo, 
procurando  darle  la  configuración  natural ,  cu¬ 
ro  la  herida  con  un  digestivo  el  qual  compon¬ 
go  de  esencia  de  mirra ,  ó  de  balsamo  de  al¬ 
maciga  ,  y  guarnezco  con  hilas  secas  ,  y  empleo 
el  mismo  vendage  que  en  la  Amputación  arti¬ 
ficial  ,  oprimiéndolo  bastante  5  pero  sin  que  pue¬ 
da  causar  dolor ,  ó  aumentar  la  inflamación:  des¬ 
pués  humedezco  todo  este  aparato  con  bastante 
cantidad  de  espirita  de  vino,  para  que  pueda 
penetrar  hasta  da  herida  ,  teniendo  cuidado  de 
tener  la  parte  esrendida  en  linea  redta  ,  y  repo¬ 
sando  en  cosa  blanda. 

Los  primeros  días  no  curo  -  mas  que  una 
vez  al  dia  la  herida  5  pero  quando  la  supuración 
está  ya  formada  dos  veces ,  y  entonces  cubro 
todo  lo  que  se  descubre  de  los  huesos,  y  las 
carnes  de  las  llagas  con  hilas  humedecidas  de 
balsamo  de  mástic ,  o  el  de  fiórabanci  ,  ó  algu- 
guna  otra  esencia  balsámica,  á  fin  de  reparar 
una  supuración  excesiya ,  ;.y  >  en,  cada  curación 
quito  todos  los  fragmentos  del  hueso  vque  rio 
pueden  unirse ,  y  que  son  fáciles  de  qulrar  en¬ 
tonces  j  porque  están  mas  despegados  que  en  las 
primeras  curaciones. 

Por  lo  que  coresponde  álos  fragmentos  ma¬ 
yores  que  deben  formar  el  tronco  del  hueso,  no 
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solamente  tengo  mucho  cuidado  de  que  no  se  - 
meneen  nada,  sino  que  procuro  el  contribuir  á 
su  consolidación  con  compresiones  muy  ligeras 
manuales ,  y  apretando  la  venda  un  poco  mas 
ele  lo  que  haria  sin  este  motivo.  Si  al  cabo  de  un 
mes  un  fragmento  de  esta  especie  no  se  ha  con¬ 
solidado  ,  y  se  ha  desunido  mas,  aunque  no  del 
todo,  en  este  caso  procuro  sacarlo,  moviéndole 
con  suavidad,  tirándolo  acia  abajo  ,  6  despegán¬ 
dole  las  carnes  que  la  sugetaban :  si  hay  algún 
fragmento  que  se  haya  hundido  hasta  la  articu¬ 
lación,  lo  dejo  á  que  obre  la  naturaleza  por  sí; 
pero  los  fragmentos  pequeños ,  que  no  pueden 
consolidarse  con  el  hueso^,  los  estraigo,  como  ya 
he  dicho,  quanto  antes  sea  posible ,  y  ordinaria¬ 
mente  las  primeras  siete ,  tí  ocho  curaciones ;  y 
en  cada  una  de  estas  dirijo  suavemente  las  car¬ 
nes  acia  la  parte  inferior ,  sugetandoías  con  ven¬ 
das,  y  humedeciendo  dos,  ó  tres  veces  al  día 
con  espíritu  de  vino.  Con  este  cuidado  los  heridos 
de  esta  especie  se  ponen  buenos  á  los  quatro  ,  ó 
cinco  meses, 
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Además  de  todo  lo  dicho  ,  tengo  que  aña¬ 
dir  algunas  observaciones  necesarias. 

Si  el  herido  está  debilitado  por  causa  de  la 
hemorragia  (  como  sucede  las  mas  veces  )  es  pre¬ 
ciso  mantener  sus  fuerzas  con  caldo  de  ternera 
cocida  con  lechuga,  borraja,  y  un  poco  de  vino 
aguado :  le  hago  tomar  también  de  quatro 
á  quatro  horas  media  dracma  de  quina,  hasta 
que  el  pulso  haya  adquirido  bastante  fuerza ,  y¡ 
que  empiece  á  haver  una  supuración  de  buena 
calidad ,  y  entonces  se  les  da  de  comer  algo  de 
carne ,  yervas ,  y  otras  cosas  de  fácil  digestión, 
y  de  bebida,  agua  con  un  poco  de  vinagre ,  ó  al¬ 
gunas  gotas  de  espiritu  de  vitriolo. 

Quando  la  supuración  es  muy  abundante ,  y 
la  llaga  parece  cjue  se  quiere  cicatrizar,  purgo 
una ,  ó  dos  veces  con  alguna  sal  amarga ,  na- 
viendo  hecho  tomar  antes  por  algunos  dias  pol¬ 
vos  absorvcntes.  Durante  el  dia  les  hago  beber 
una  tisana  ligera  de  quina,  antes ,  y  después  de 
comer  les  doy  un  elixir  acido  fortificante  ,  y 
por  la  noche  un  poco  de  china  mezclada  con 
absorventes.  La  composición  del  elixir  fortifican¬ 
te  es  esta.  .  ■  ■  •  y  -  ■ 

Reu 
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(¡{ec.De  extracto  de  axenjos,  ±g,,de  extrac¬ 
to  de  jenciana,  de  centaura  menor,  de  naran¬ 
jas  verdes  ,  de  cada  cosa  Zj ,  de  espíritu  de 
vino  reüijicado,  %iiij ,  de  agua  de  yerva  bue¬ 
na  destilada  en  vino  Zj :  se  hacen  disolver 
los  extrados  en  los  líquidos,  puestos  a  un  fue¬ 
go  lento  ,  y  después  de  haver  lo  colado  se  le 
añade  del  aceyte  de  nitro  dulce  ,  y  de  acey- 
te  de  vitriolo  gr.  xxx. 
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Sucede  algunas  veces  que  á  estos  enfermos 
(  numero  .  XXII. )  les  entra  una  calentura  que 
empieza  con  un  gran  frió ,  otras  veces  por  un 
temblor  de  dientes ,  que  dura  media  hora ,  ó 
una,  y  aveces  mas;  le  sigue  un  calor  suave,  y 
termina  al  cabo  de  tres,  ó  quatro  horas  mode¬ 
rado  :  esta  quietud  dura  como  tres  horas,  y  vüeb1’ 
ve  á  empezar  el  crecimiento ;  suele  haver  tam¬ 
bién  algunas  veces  diarrea. 

Las  causas  mas  comunes  de  estas  calenturas 


siielenser  primera,  las  malas  digestiones  origU 
nadas  de  haver  comido  mucho ,  ó  de  la  crasitud 
de  los  alimentos  indigestos,  y  fáciles  de  cor¬ 


romperse. 


VI 


Segunda,  una  resorpcion  del  pus ,  que  infi¬ 
ciona  ,  é  inflama  la  sangre.  Ter- 
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Tercera,  un  ayre  impuro ,  como  el  que  sue¬ 
le  ha  ver  en  los  Hospitales ,  por  mas  precaución 
que  se  tenga. 

Es  muy  conveniente  atajar  con  prontitud  es¬ 
ta  calentura ,  porque  no  se  disuelva,  y  pudriendo 
la  sangre  ,  sobrevenga  una  fiebre  pútrida:  si  no 
hay  diarrea,  se  le  hace  voruitar  ál  enfermo  con 
un  poco  de  ipepacuana,  con  algunos  granos  de 
ruibarvo ,  y  si  hay  diarrrea,  se  repite  el  Tnismo 
remedio  al  dia  siguiente  por  la  mañana ,  y  al¬ 
gunas  veces  al  tercer  dia.  Durante  el  dia ,  se  da 
un  poco  del  elixir  fortificante  prescripto  en  el 
numero  precedente ,  y  á  los  que  han  vomitado 
ñor  la  mañana  media  dracma ,  ó  dos  escrup  lí¬ 
os.  de  los  siguientes  -  polvos  anodinos^  : 

Rec.  De  rdiz  de  serpentaria,  de  virgi- 
niana ,  de  zedoaria ,  del  cleosaccharum ,  ó  el 
acejte  esencial  de  hinojo ,  de  cada  cosa  $ij  de 
cuerno  de  ciert/o  quemado  gr. -xvi.  de  pildo¬ 
ras  de  cinoglo  gr.  xxjv.  •:  >  ,  <  y 

( Después  todos  los  dias  se  le  da  elixir  for¬ 
tificante  con  una  deeoccion  >  fortificante  ,  y, 
unos  polvos  compuestos'  de  R.  dequina  f i j,  de 
sal  ammoniaco  Ej,  de  aceyte  de  hinojo  Ej. 

Las  especies  para  la  composición  ale  la 
decocción  fortificante  son  las  siguientesi^De' 
y  er vas 'de  verónicas ,  y  melisa  >  y  miel  d¥t  f  a¬ 
ma 
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ma,  de  cada  cosa  ,  de  menta  Zij,  de  flores 
de  camomila  %} ,  de  amapola  rubia  ,  de 
cortezas  de  naranjas  Zij  ,  de  raspaduras  de 
palo  de  sar  safras ,  de  casia  lignea,y  de  grana, 
de  alear  abe  a,  de  cada  cosa  3j ,  de  quina  Qiij, 
de  raiz  de  serpentaria,  de  ‘Virginia  fj  ,  se 
corta,  se  machaca ,  y  se  mezcla  todo:  por  lo 
regular  se  disipa  la  fiebre  con  estos  reme - 
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He  hablado  hasta  ahora ,  de  los  miembros 
truncados,  y  voy  ahora  á  examinar  lo  que  es 
necesario  hacer  quando  una  bala,  ó  álgun  frag¬ 
mento  de  hierro  ,  ó  de  plomo  ha  lastimado  los 
huesos  de  la  mano ,  brazo ,  pie ,  6  pierna  ,  de 
modo  que  no  están  enteramente  fracturados ,  y 
la  parte  queda  pendiente  de  un  poco  de  carne,  ¡ 
y  pellejo  ,  como  en  el  caso  del  numero  XXL 
pero  que  están  quebrantados  de  manera ,  que  la 
parte  está  si  cae ,  ó  no  cae ,  en  este  caso  es  preci¬ 
so  dilatar  la  abertura  (  hecha  por  la  bala ,  d  por 
otro  qualquiera  cuerpo,  que  haya  causado  la 
herida)  separando  la  carne  del  hueso;  en  una 
palabra,  hacer  mayor  la  herida  ,  para  que  los 
huesos  quebrados  queden  descubiertos,  partios 
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larmente  los  quebrados  transversalmente,  á  fin  de 
que  se  puedan  manejar  con  los  dedos  con  mas 
facilidad,  entonces  se  quitan  todas  las  esquirlas 
que  se  pueden  #  como  también  la  bala  ,  u  otro 
cuerpo  estrano.  Si  la  bala  huviese  hecho  dos 
agugeros,  es  preciso  tratar  ambos  del  mismo  mo¬ 
do,  y  quando  ,  conviene  hacer  cóntrabertu  - 
ras,  se  les  hace  igualmente :  estas  heridas  nue¬ 
vas  conviene  que  sean  bastante  grandes ,  para 
sacar  las  esquirlas ,  y  los  cuerpos  estraños:  en  lo 
demás  se  hace  la  curación  del  modo  que  se  ha 
dicho  en  el  numero  XXI.  quitando  las  esquir¬ 
las  conforme  se  vayan  separando  por  sí ,  ó  me¬ 
neándolas  suavemente-,  y  si  acaso  huviese  fragmen¬ 
tos  muy  grandes ,  se  empiezan  á  separar  las  par¬ 
tes  carnosas ,  después  se  cortan  con  una  sierra 
pequeña,  que  tenga  la  hoja  bien  afiiada,bien 
sea  curva  ,  ó  reóta,  según  lo  requiera  :el  caso.  Es¬ 
te  método  me  ha  salido  tan  bien  en  los  huesos 
de  la  pierna ,  que  muchas  veces  he  quitado  pe¬ 
dazos  de  tres  á  quatro  pulgadas  de  largo ,  y  aun 
mas,  los  huesos  menores como  dos  de  :las  ma¬ 
nos  ,  y  pies ,  los  he  sacado  entero^ ,  aunque  estu¬ 
viesen  rompidos.  i -y-  <•  i  .  :  :  u'i 

Si  la  bala  ha  penetrado  hasta  la  cavidad-  do’ 
un  hueso,  se  pone  este  al  descubierto  por  ‘el 
lado  donde  penetró ,  ó  por  el  opuesto  se  le  pe- 
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•rietran  a  dos,  ó  tres  trépanos ,  y  se  saca  el  cuer¬ 
po  estrado,  y  todas  las  astillas  del  hueso. 

Quando  lá  bala  ha  penetrado  á  uno  de  los 
lados  de  ja  articulación  del  codo,  ó  de  la  rodi- 


,  y  ha  foto  muchos  huesos  con  el  golpe,  no 
varío  el  método  de  curar  ,  solo  dilato  mas  la  he¬ 
rida  ,  y  quito  las  esquirlas  como  en  los  demás  ca¬ 
sos  ,  y  esta  ¡  se  cura  como  las  demás  heridas. 
He  curado  un  Soldado,  que  le  havia  herido  una 
bala ,  y  havia  entrado  en  la  cavidad  del  hueso  de 
la  espalda,  y  no  permitió  ,  que  se  la  sacase,  pe¬ 
ro  curó  con  todo  eso,  sin  haverle  resultado  otra 
cosa,  que  un  bulto  pequeño  en  el  parage  don¬ 
de  quedó  la  bala. 

Puede  ser  que  se  me  pregunte :  Cómo  es 
posible  que  una  bala  penetre  hasta  la  cavidad 
de  un  hueso  sin  hundirlo ,  ó  quebrarlo ,  como 
sucedió  eri  el  caso  que  acabo  de  referir,  y  en  el 
que  parece  menos  verosímil ,  que  puedo  asegurar, 
que  los  huesos  de  este  hombre  estaban  firmes,  y 
duros-,  y  que  por  otra  parcelas  fisuras,  y  otros 
accidentes  de  dos  huesos  de  que  he  hablado,  son 
tan  breve .  resultas  de  las  heridas  medianas ,  co¬ 
mo  de  las  mas  considerables  ?  Sea  lo  que  fuere, 
todas  esítas a  especies  de;  heridas  las  trato  del  mo¬ 
do  siguiems.J  Curó  los  huesos  en  parte  con  hi¬ 
las  secas,  y  parte  con  esencias  balsámicas,  y  al- 
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gunas  veces  Ies  hago  .incisiones.  Las  partes  car¬ 
nosas  con  un  digestivo,  rociando  todo  con  espí¬ 
ritu  de  vino,  como  en  el  numero  XXI.  modero 
la  supuración,  y  preservo  quanto  es  posible  los 
fragmentos  adherentes ,  porque  se  puede  esperar 
que  se  restauren  afirmándolas  en  su  situación  na¬ 
tural,  uniéndolos  con  las  carnes ,  y  el  cutís  lo 
que  se  pueda.  Si  tienen  algunas  esquirlas  pe¬ 
queñas  punteagudas ,  procuro  separarlas  vallen* 
dome  de  los  remedios‘mas  convenientes  ,  como 
son  las  esencias  balsámicas ,  polvos  de  varias  es-f 
pedes,  y  sobre  todo .  la  que  he  recetado  en  el 
numero  X. 

Fijo  el  miembro  en  su  situación  natural,  sus-* 
pendiendo  el  brazo  con  una  vanda,  ó  media  caña 
aproposito  para  este  uso.  Para  la  pierna  me  val-^ 
go  de  la  maquina  de  M.  Petit ,  ó  de  dos  palos 
guarnecidos  de  paja ,  y  forrados  en  lienzo.  En 
las  curaciones,  mi  mayor  cuidado  es  apretar 
bastante  la  herida  por  debajo,  y  por  encima,  pa¬ 
ra  facilitar  la  consolidación  de  los  pedazos  gran¬ 
des  de  hueso  ,  conteniéndolos  en  su  situación,  y 
evitar  la  resorpeion  del  pus :  la  dieta ,  y  los  re¬ 
medios  son  los  mismos  que  en  el  numero  XXII. 
Con  este  método  al  cabo  de  dos,  6  tres  meses ,  y 
basta  ocho  algunos  han  recobrado  su  salud  :  mu¬ 
chísimos  heridos ,  y  mis  observaciones  confirman 
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las  de  Horstius,  que  asegura  que  un  hombre 
á  quien  hayan  quitado  porciones  grandes  de  ti¬ 
bia  ,  y  del  perone  ,  puede  andar  con  muy  po¬ 
ca  cojera  después  de  ha  verse  curado  según  su 
método.  ‘ 
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Gon  todo  las  heridas  de  esta  especi 
jan  de  ser  peligrosas  ,  «porque  les  suele  aco¬ 
meter  una  calentura  de  la  qual  se  ha  hablado 
en  el  numero  XXIII.  y  aun  por  si  mismas  cau¬ 
san  cuidado:  es  verdad  que  el  peligro  que  re¬ 
sulta  de  la  calentura ,  y  de  la  herida  (  de  la  qual 
hablaré  ahora)  son  consiguientes  una  á  otra ,  y 
quasi  siempre  siguen  iguales  en  sus  progresos; 
porque  sucede  por  lo  regular ,  que  al  instante, 
sin  que  el  herido ,  los  Cirujanos ,  ni  los  Médi¬ 
cos  ,  hayan  reparado.  ,  las  ¡llandas  se  secan  ppo- 

nense  pútridas  ,  y  exhalan  un  olor  fétido, 
y  las ,  partes  de  la  circunferencia  están  sumamen¬ 
te  inflamadas:. durante  algunos  dias ,  después  de 
los  quales  esta  inflamación  se  muda  en  un  tumor 
edematoso ,  que  degenera  en  absceso  de  un  pus 
bueno, ,  o  en  .una  corrupción  perniciosa  sin 
absceso .;  otras  veces  afligen  á  estas  heridas  una 
multitud;  de  inse'étos  qúe  se  crean. 
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El  modo  de  curar  esta  calentura  es  el  mis- 
mo  que  se  ha  dicho  en  el  numero  XXIII.  y  el  de 
la  herida :  en  caso  tan  fastidioso  se  debe  tirar  á 
destruir  enteramente  la  inflamación  ,  que  se  ter¬ 
mine  voluntariamente  por  la  supuración  ,  y  for¬ 
me  diferentes  sacos  llenos  de  pus ,  los  quales  es 
necesario  abrir. 

Una  compresión  moderada  de  las  partes 
inmediatas  en  semejantes  casos ,  como  también 
en  los  que  ya  yo  he  hablado ,  contribuye  infi¬ 
nito  á  prevenir  la  resorpeion  de  la  materia  :  si 
la  inflamación  es  fuerte  ,  y  el  enfermo  joven,  se 
le  modera  con  sangrías,  y  con  otros  remedios 
capaces  de  vencer  ,  y  resolver  el  epesamiento 
phlogostico  de  la  sangre. 

Si  hay  causas  evidentes  de  la  inflamación,  es 
necesario  quitarlas  ,  asi  se  deben  quitar  con  un 
bisturí  ,  ó  una  sierra  pequeña  todas  las  partes 
de  los  fragmentos  huesosos  ,  y  todo  lo  que 
puede  comprimir  •,  y  si  hay  algunas  partes  tiran¬ 
tes  que  causen  una  fuerte  contracción  ,  se  desr 
truyen  dilatando  la  herida  con  incisiones  mas, 
ó  menos  profundas. 

1  ^  <  .  ..  j. 

Se  remedia  la  sequedad  ,  y  la  putrefacción 
de  la  herida  guarneciéndola  con  polvos  de  sal 
armoniaco  ,  y  de  alcanfor ,  como  he  dicho  en 
el  numeto  X.  humedeciéndola  después  con  accy- 
’  te 
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te  de  terebentina  ,  o  sino ,  también  los  curo  ( sean 
las  heridas  primas,  ó  bien  las  que  ha  hecho  el 
Cirujano)  con  el  balsamo  compuesto  con  qua- 
tro  onzas  de  espiritu  de  vino ,  media  onza  de 
espíritu  de  terebentina ,  y  tres  dracmas  de  espí¬ 
ritu  de  sal  armoniaco  :  después  que  se  haya  dis¬ 
minuido  la  espesura  del  aparato  se  hacen  noche, 
y  dia  unas  fomentaciones  con  alguna  de  las 
composiciones  indicadas  en  el  numero  X.  y  XI. 

Se  disipan  los  gusanos  mudando  á  menudo 
las  vendas  ,  lienzos ,  y  cubiertas ,  y  aplicando 
los  bálsamos  que  he  indicado  anteriormente  :  para 
matar  los  gusanos ,  y  precaver  la  putrefacción 
es  necesario  aplicar  encima  de  todo  un  lienzo 
mojado  en  una  tintura  de  acibar  ,  ó  de  vitrio¬ 
lo  i  pero  es  menester  tener  cuidado  de  que  el 
acibar  no  toque  la  parte  enferma  ,  y  mucho 
menos  las  mismas*  heridas ,  porque  podria  rea- 
sorber  alguna  parte ,  y  ocasionar  una  diarrea,  con 
todo  que  el  acibar  contiene  mucho  la  putrefac¬ 
ción  ,  y  á  veces  es  un  vulnerario  muy  útil. 

.  i  ¿V  i  .  -  .  -  M  '  i*-  .  ’  ■  . 
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He  tenido  á  mi  cuidado  durante  la  Guerra 
un  considerable  numero  de  miembros  heridos, 
deshechos  ,  y  quebrantados  por  balas ,  bombas, 
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granadas,  metralla,  &cc.  y  los  he  curado  sin  hacer¬ 
les  ninguna  Amputación  con  el  método  descan¬ 
to  en  los  dos  ultimes  números ,  aunque  tuviesen 
huesos  despedazados ,  rotos  algunos  vasos  ma¬ 
yores  ,  carnes  desgarradas ,  miembros  quitados, 
como  los  que  he  dicho  en  el  numero  XXI.  y 
otros  que  estaban  del  modo  que  he  dicho  en 
el  numero  XXIV.  en  los  quales  los  huesos  es¬ 
taban  hendidos  hasta  la  articulación  :  estas  cir¬ 
cunstancias  hacían  temer  á  todos  (  y  con  razón  ) 
una  curación  difícil,  y  lenta ,  la  supuración  muy 
abundante ,  hemorragias ,  y  inflamaciones  muy 
fuertes ,  mucha  corrupción ,  la  gangrena ,  el  spha- 
celo  ,  y  la  muerte.  •  :  ■ 

M<s  dirán  :  De  estas  gentes  tan  gravemente 
heridas ,  que  vm.  ha  cuidado  sin  Amputación, 
no  ha  muerto  ninguno  ?  pero  satisfaré  al  instan¬ 


te  a  la  oregunca. 
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También  se  me  hará  cargo  de  no  ha  ver 
hablado  nada  de  las  quebraduras  de  los  huesos 
del  brazo,  y  del  muslo,  y  me  preguntarán  lo 
que  es  menester  hacer ,  si  el  hueso  del  uno  ,  ó 
del  otro  están  hendidos  hasta  su  encabezamien- 
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to  ,  de  modo  ,  que  aunque  se  vende,  no  puede 
esperarse  su  consolidación.  Aun  añadirán  otra 
objeción  ,  que  no  he  dicho  nada  de  la  lesión  de 
la  arteria  braquial ,  y  crural ,  y  del-  ramo  con-* 
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siderable  de  una ,  y  otra ,  que  pasan  entre  los 
huesos  del  codo ,  y  del  rayo  ,  6  entre  la  tibia, 
y  el  perone,  en  ambas  partes  se  llaman  las  arte¬ 
rias  interóseas  :  bien  que  sus  heridas  estén  con 
quebranto  de  los  huesos ,  ó  enteros,  satisfaré  á  las 
tres  preguntas  en  el  numero  siguiente. 

*  •  x 
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Tuve  en  una  ocasión  ,  durante  esta  Guerra, 
en  un  Hospital  Militar  seis  mil  seiscientos  diez 
y  ocho  heridos  bajo  mi  dirección  ,  y  curé  par¬ 
te  de  el{os :  cinco  mil  quinientos  cinquenta  y 
siete  se  pusieron  en  estado  de .  poder  aguantar 
toda  Ja  fatiga  de  la  Guerra ,  ciento  noventa  y 
cinco  para  hacer  el  servicio  de  las  guarniciones, 
que  á  estos  los  reputo  por  medio  invalidos: 
doscientos  trece  quedaron  incapaces  de  todo  tra¬ 
bajo  d  y  >  murieron  seiscientos  cinquenta  y  tres: 
los  sémiinvalidos  ,  y  invalidos  enteramente, 
que  todos  son  quatrocientos  y  ocho  ,  eran  de 
Aquellos  que  veníanlos  huesos  contundidos,  ro¬ 
tos  ,  y  quebrantados  en  una  palabra  :  aquellos 
que  los  Cirujanos  del  Egército  llaman  heridas 
complicadas ,  y  peligrosas  i  porque  nadie  ignora 
entre  nosotros  ,  que  no  se  dan  invalidos  por  heri¬ 
das  de  cabeza ,  ,y  partes  carnosas  >  pero  si  acaso 
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después  que  las  heridas  de  esta  especie  se  hayan 
cicatrizado  queda  en  la  parte  alguna  debilidad, 
tensión  ,  o  aspereza ,  se  aplican  diferentes  reme¬ 
dios  exteriores ,  ó  interiores ,  como  ungüento, 
linimentos ,  fomentaciones ,  aguas  termales,  con 
cuyo  auxilio  se  restablecen  del  todo. 

Supongamos  ahora  que  de  los  seiscientos 
cinquenta  y  tres  que  han  muerto  ,  no  haya 
mas  que  doscientos  quarenta  y  cinco  que  hayan 
perecido  por  las  resultas  de  una  fuerte  commo- 
cion  de  las  heridas  de  cabeza  ,  pecho  ,  vientre, 
del  espinazo ,  ó  de  una  fuerte  fragura  de  los  hue¬ 
sos  del  muslo ,  ó  de  fiebres  pútridas  ,  diaTreas, 
y  otras  enfermedades,  que  por  lo  regular  sue¬ 
len  sobrevenir  en  los  Hospitales  Militares ,  aun 
á  las  heridas  mas  leves  por  causa  del  mal  ayre 
que  se  respira  ,  quedarán  quatrocientos  y  ocho 
que  habrán  muerto  de  fragura  de  huesos ;  este 
numero  iguala  á  los  que  han  curado  sin  Am¬ 
putación  :  aunque  tuviesen  heridas  semejantes, 
si  después  de  este  cálculo  se  observa  que  en  el 
considerable  numero  de  heridos ,  á  quienes  en 
el  principio  de  la  Guerra  havian  hecho ,  Ampu« 
tadones  ,  apenas  huvo  escapado  uno  ,  ó’  dos, 
se  podrá  conjeturar  sin  temor  de  empeñarse, 
que  la  mayor  parte  de  los  quatrocientos  y  ocho 
que  han  curado  ,  y  destinado  á  inválidos ,  hu-* 
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vieran  perecido  ,  si  se  les  huviera  hecho  la  Am¬ 
putación  :  no  me  opongo  por  esto  á  que  si  la 
Amputación  se  huviera- hecho  á  tiempo  ,*  hu- 
vieran  curado  muchos  de  los  que  han  perecido; 
pero  también  huvieran  curado  algunos  de  los 
que  han  perecido  de  resulta  de  fractura  de  hue¬ 
sos  ,  si  los  huvieran  cuidado  >  en  otra  parte  que 
en  los  Hospitales,  donde  el  ayre  fuere  mas  sano; 
y  sobre  todo  es  necesario  acordarse  de  lo  que 
muchos  Cirujanos  hábiles  han  dicho  ,  que  pere¬ 
cen  la  tercera  parte  de  los  que  se  amputan  los 
miembros:  concediéndome  esto  ;  espero,  que 
el  método  que  uso  para  curar  los  miembros 
conservándolos ,  será  preferido  á  la  Amputación» 
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*  Por  fin  debo  añadir  á  lo  dicho  ¿  que  la 
mayor  paite  de  los  que  han  perecido  en  nues¬ 
tros  Hospitales  de  resultas  de  las  heridas  de 
miembros  ,  son  los  que  tenían  los  huesos  rotos 
en  la  inmediación  de  su  articulación  superior, 
y  como  hasta  ahora  no  se  conoce  ningún  me¬ 
dio  ’de  poderla  curar,  ni  tampoco  se  ha  pro¬ 
bado  á  hacerles  la;  Amputación  ,,  se  deben  reba- 


f 


jar  los  de  esta  especie  deí 1  numpro  de  miiertos, 
dei  numero  o  precedente  ,  y  resultará  qué  los 
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escapados  con  vida  sin  la  Amputación  son, 
muchos  mas  que  los  que  han  muerto ,  porque 
las  heridas  con  fracaso  de  los  huesos  del  muslo, 
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6  del  brazo  en  su  parte  superior ,  deben  repu¬ 
tarse  como  incurables.  "  ¡. 
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Por  lo  que  mira  al  muslo,  no  se qile  na¬ 
die  haya  ampucadocon  felicidad  hasta  ahora  en 
su  parte  superior,  en  $1,  braza  ha  sjalí^o  biejh 
alguna  vez  ,  pero  muy-, tara.5  Todo  el  -  mundo 
sabe  que  los  Cirujanos  mas  hábiles  no  permi¬ 
ten  la  Amputación  del  muslo  , ¡  sino  en  su  parte 
inferior  Un  poco  mas  arriba’  de  la  rodilla  ,  pero 
aun  quando  pueda  hacerse  en  medio,  no  estan¬ 
do  el  hueso  quebrado  ,  ni  hendido,  sería  inútil, 

como  se  ha  experimentado  ¡con  ebas^npei  Ü$r 

cuencia  entre  nuestros  heridos. 

La  dificultad*  de  amputar  en  las  partes  -su¬ 
periores  del  muslo  ,  hace  que  los  Cirujanos  quie¬ 
ran  mas  exponer,  á  -la  suerte  ló$  beridos-de  esta 
especie  ,  qué  hacerles  la¡operadon :  jconfiesó  que 
soy  de  la .  misína  opinión  *,  pero  á  •  ^  llegase  el 
caso  en  él  qual  era  infalible  la  muerte  del  he¬ 
rido  ,  sf  po  sé  amputase. ,  y  que  jssta- pudiese  dar 
alguna  esperanza ,  preferiría  el  hacérsela  en  la  ¡ar-, 
■  •  A  G  z  ti- 
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ticulacion  antes  que  en  otra  parte  ,  porque  aun¬ 
que  es  muy  difícil ,  evita  á  lo  menos  las  inco¬ 
modidades,' y  accidentes  que  provendrían  del 
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Pero  no  pudiendo  casi  concederse  por  ne¬ 
cesaria  esta  operación  ,  sino  es  como  resulta  de 
la  herida  de  gruesos  vasos  arteriales  siguiendo 
el  método  que  diré  en  el  numero  XXXV.  para 
remediarlo  será  inútil  ,  y  omitiremos  toda  dis- 
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puta,  pues  no  es  dudable- que  se  pueden  re¬ 
remediar  los  accidentes  mas  graves  de  esta  par- 
te  ,  cómo  én  las  demás ,  juntando  a  los  medios 
que  tengo  indicados  la  operación  de  la  qual 
hablaré  en  el  numero  XXXV.  pero  es  preciso 
que  se  empleé  á  tiempo ,  antes  que  el  enfermo 
se  debilite,  y  esté  moribundo  dé  resulta  dé  los 
accidentes  que  se  le  hayan  originado.  El  temor 
que  suelen  tener  dos  enfermos  al  dolor  que  pro¬ 
ducen  las  heridas*  profundas  1  qitc  es  preciso  ha¬ 
cer  en  las  paites  carnosas  ,  impide  quitar  los 
fragmentos  huesosos  que  comprimen ,  ó  irritan 
las-  partes  inmediatas ,  cortar  las  membranas  muy 
tensas ,  y  qué  causan  una  constricción ,  é  impi¬ 
den  la  salida  al  pus ,  y  conducir  los  remedios 
á  las  partes  donde  deben  ser  aplicados,  y  de 
esto  suele  resultar  ¿  que  los ?  remedios  se*  aplican 
inüy^tárde  ,  j  k>s  enfermos  «e  abaten. 

¿ 1  Aun 
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Aun  quando  la  naturaleza  pudiera  sobre-1 
llevar  todos  estos  obstáculos ,  se  presentan  otras 
particulares  á  nuestros  enfermos ,  quando  se  jun¬ 
tan  muchos  en  los  Hospitales  Militares ,  donde 
muchas  cosas  contribuyen  á  empeorar  el  estado 
de  las  heridas }  las  principales  son  la  poca .  lim¬ 
pieza  ,  la  falta  de  un  buen  regimen ,  las  camas 
incomodas ,  el  continuo  ruido  que  impide  el 
dormir ,  el  mal  ayre ,  las  mudanzas  continuas 
de  un  lugar  á  otro  ,  y  estas  con  un  modo  muy 
incomodo  ;  esto  contribuye  infinito  á  que  sean 
tan  raros  los  egemplos  de  los  que  han  curado 
estando  gravemente  heridos  en  la  parte  supe-* 
rior  del  muslo  con  rotura  delnhueso  :  pero  si 
acaso  alguno  dixese  que  no  ha  curado  ninguno 
con  el  método  descripto  en  el  numero  XXXV. 
no  le  responderé  de  otro  modo  que  presentán¬ 
dole  los  Soldados  invalidos  que  actualmente  se 
hallan  ,  los  unos  en  las  Provincias  ,  y  otros  en 
los  Hospitales ,  cuya  curación  les  hará  ver  lo 
contrario.  También  sé  que  este  método  es  di¬ 
fícil  ,  y  odioso  ,  y  que  perecen  mas  que  los  que 
escapan  con  este  remedio  5  pero  estas  no  son  ra¬ 
zones  suficientes  para  infamar  ,  y  reprobar ,  por¬ 
que  es  la  única  que  se  conoce ,  porque  la  Ampu¬ 
tación  del  brazo  ó  .  del  muslo  es  una  operación 
no  tan  solamente  difícil }  sino  muy  peligrosa. 

XXX. 
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Na  debo  omitir  el  decir  algo  de  la  contu¬ 
sión  ,  ó  el  echimosis ,  y  hablaré  particularmen¬ 
te  de  saquella  en  la  qual  hay  mucha  cantidad 
de  humor  derramado,  bajo  r  ía  piel  ,  como  se  ob¬ 
serva  muchas  veces  quando  una  bala  sin  pene¬ 
trar  los  tegumentos  ha  dañado  de  tal  modo, 
que  parece  una  costra  gangrenosa ,  y  al  mismo 
tiempo/ está  dislocado ,  ó  fracturado  el  hueso  de 
la  liarte  í/  qUando  un  Cirujano  encuentra  una 
contusión  de  ¿ésta,  especie/,  el  método  de  cura¬ 
ción  nos  varía  mucho  del  que  he  indicado  pa¬ 
ra  la  gangrenas,  porque  es  necesario  curar  es¬ 
ta  piel  como  una  costra  gangrenosa  ,  abrirle 
muchas  incisiones  profundas,  aplicarle  los  polvos 
que  he  dicho  en  el  numero  X.  y  poner  por  enci¬ 
ma  el  ungüento  digestivo ,  mezclado  con  esen¬ 
cia  de  mirra ,  y  cubrir  continuamente  las  par¬ 
tes  heridas,  y  todas  las  inmediatas  con -fomen¬ 
taciones  emolientes,  en  las  qualcs  no  deben  en¬ 
trar  ningunos  -  estimulantes  ,  ni  fortificantes*,  se* 
aplica  para  los  huesos  ¡rotos  del  método  dicho 
en  el  numero  XX.  y  si  huviese  algunos  desen¬ 
cajados  se  vuelven  á  ponér:  en.  su  lugar ,  pero 
sin  sujetarlos  con  vendan  ,¡  que  se¡3emplean  or- 

.  di- 
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dinariamente ,  porque  en  este  caso  incomoda¬ 
rían  las  incisiones  necesarias , ,  y  impedirían  la 
caída  de  las  costras  gangrenosas  ,  y  la  forma¬ 
ción  del  pus  :  por  esta  razón  después  de  ha- 
ver  puesto  el  hueso  en  su  lugar ,  es  menester 
dejarlo  con  mucha  quietud  ,  y  quando  la  cos¬ 
tra  gangrenosa  se  haya  separado  ,  se  curará  ja 
ulcera  lo  mismo  que  las  heridas  de  [las  partes 
carnosas.  ■> 


'i  3 ti  : 


J  i 


-  ■>  .  • ;  «  I  » 

■  :  .■  «s.  6  ¿ 


* :  •  '  ,  t  '  '  ‘ 

-  .  ¿  >  *  -  .  ,  i  J 


r ' r  r  v 

i  J¡  -  >  vf 


•  •  í  *  -  •! 

i  :  )  Í  ■■  X 


- .  5  ••  1 


f  >  f‘7  r  t  ■  ' 


?  *■ 


t  r  i 
i  r-  r-,  r  ?  :  •  :  'Ví'í 

.  .  ••••  i  !  ,■  -  »  ¡  -í  J 


Algunos  creen  que  estas  contusiones  grafio 
des  acompañadas  do  quebrantos  de  huesos ,  exi¬ 
gen  precisamente  la  Amputación  y  como  única 
cura  •,  pero  diré  lo  que  me  parece  para  refu¬ 
tar  esta  opinión.  Primeramente  es  necesario  sa¬ 
ber  que  el  peligro  de  muerte  en/ este  caso  no 
depende  solamente  de  los  -  humores  derramados 
en  la  parte  acardenalada  ,  sino  de  la  Violenta 
commocion  que  sacude ,  y  ocasiona  una  com¬ 
presión  general  íde  vasos  en  ftodo  ;  el  cuerpo, 
y  sobre  todo  en  las parres  anteriores ,  y  dé  los 
vasos  comprimidos  ,i  obstruidos,,  y  rompidos, 
nacen  el  derrame,  la  inflamación  ,  y  la  supura¬ 
ción  :  esta  coitimocíín'  de¿,todo>cl  cuerpo  $  de¡- 
ipende  dé  todo  el  ayre^cxterior  que  estando  com- 
-  :  .  i  pri- 
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primido ,  condensa  ,  y  empujado  por  la  bala, 
mueve  con  mucha  rapidez  ,  le  agita  sobre  el 
cuerpo  con  mas  fuerza ,  y  produce  una  contusión 
mayor  que  puede  causar  otro  cuerpo  contunden¬ 
te  aun  de  los  mas  pesados  :  de  esto  nacen  estas 
magulladuras  sensibles  que  se  observan  en  las  ul¬ 
ceras ,  los  esputos ,  vómitos  de  sangre ,  opresión,, 
C<5s ,  dolores ,  inflamaciones ,  supuraciones  inte¬ 
riores  ,  calenturas  ,  y  otros  males  que  sobre¬ 
vienen  de  resulta  de  unas  contusiones  lige¬ 
ras  en  la  apariencia ,  y  limitadas  en  alguna  ex¬ 
tremidad  del  cuerpo  *,  pero  todos  estos  sínto¬ 
mas  son  producidos  por  esta  contusión  gene¬ 
ral  ,  que  se  pueden  llamar  invisibles  ,  en  codo  i 
lo  demás  del  cuerpo. 

La  Amputación  del  miembro  no  puede; 
evitar  todos  estos  accidentes  ,  al  contrario  los; 
aumenta  con  el  sobresalto  que  causa  al  heri¬ 
do  el  miedo  de  la  operación  ,  y  el  dolor  fuer-' 
tete  que  suele  causar  ,  con  lo  que  se  acelera, 
la  muerte  en  vez  de  sanar ;  y  por  esto  sosten** 
go  con  tesón  ,  que  la  Amputación  no  puede 
Ser  •  útil  en  estos  casos ,  en  los  quales  la  natu¬ 
raleza  ,  y  el  estado  de  las  partes  debe  impe¬ 
dir  ,  y  en  otros  es  muy  dañoso ,  porque  no 
hacemos  mas  que  acortar  los  dias  de  vida  al 
enfermo,  y  aunque  viviese,  se  hallaba  con  el 
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miembro  3e  menos ,  quando  se  le  Huviera  po¬ 
dido  curar  sin  la  Amputación  ,  y  en  tal  caso 
no  merece  disculpa  el  Cifujano  por  haver  par- 
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Haviendome  opuesto  absolutamente  á  la 
Amputación  de  los  miembros  contundidos ,  ra¬ 
zón  será  prescribir  las  reglas  de  su  curación. 

Procuro  evitar  los  sintomas  enfadóos  que  son 
consiguientes ,  y  los  disipo  ( si  ya  se  han  man  i- 
restado )  con  sangrías ,  y  con  los  remedios  que 
adelgazan  la  sangre  que  está  espesada  ,  quitan 
las  obstrucciones,  y  ponen  en  estado  de  reco¬ 
brar  la  derramada :  junto  á  estos  los  que  evacuan¬ 
do  con  suavidad  por  la  camara  ,  aflojan  por  es¬ 
te  medio  los  vasos ,  les  doy  después  los  que 
pueden  restablecer  el  resorte  de  los  vasos,  y  dar 
á  la  sangre  su  estado  natural. 

No  he  encontrado  otro  remedio  mas  pro¬ 
pio  para  resolver,  y  fortificar  con  lentitud,  que 
os  polvos  compuestos  de  nitro ,  sal  amarga, 
crémor  de  tártaro,  y  el  verdadero  bolo  arme- 
nico.  .  .  ~  2 
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La  curación  del  miembro  ma 
semin  las  circunstancias ,  porque  la  contusión  ha 
hecho  eschara  gangrenosa ,  6  no ,  si  acaso  no  la 
ha  hecho  i  pero  que  no  obstante  ha  sido  fractu¬ 
rado  et  hueso  j  la  curación  debe  ser  suave ,  en  se- 
mejaxaek 'casos  no  he  hecho  incisiones,  perche 
procurado  recoger  las  extremidades  de  los  huesos, 
y  ¿volverlas  á  poner  en  su  situación  natural  , 'en  la 
qual  ias  mantengo  cpn  compresas  ,  y  véndages, 
como  en  las  fracturas  ordinarias,  he  hecho  fomen¬ 
tar  continuamente  todo  el  aposito  con  decoc¬ 
ciones  resolutivas,  y  vulnerarias,  siguiendo  exac¬ 
tamente  las  reglas  prescriptas  en  el  numero  XIV. 
por  cuyo  medio  he  curado  quasi  siempre  con  fe¬ 
licidad  las  contusiones  de  esta  especie. 

Si  la  concusión  huviese  hecho  eschara  gan¬ 
grenosa  ,  y  al  mismo  tiempo  rotos  los  huesos, 
es  necesario  empezar  separando  la  costra  gangre¬ 
nosa  délas  partes  sanas  con  el  escalpe!  ,  se  hacen 
incisiones  profundas ,  no  se  debe  descuidar  en 
aplicar  los  remedios  proprios  á  facilitar  la  reso¬ 
lución  ,  ó  la  supuración ,  y  se  cuida  la  fractura 
de  los  huesos  conforme  he  dicho  en  el  numero 
XXIV.  Este  caso  no  sufre  ninguna  negligencia  en 
JII  XXX  .  H  la 
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la  curación,  y  nos  hallamos  bien  recompensados 
de  nuestro  trabajo  con  el  gusto  de  que  estos 
desgraciados  curen  enteramente ,  o  a  lo  menos 
todo  lo  que  se  puede  esperar  seguh.  'd  ¿stado  en 
que  se  hallasen.  A  í  > 

Hay  anualmente  en  el  Hospital  de  Torgavv, 
un  Soldado  que  havia  sido  herido  considerable?- 
mente  en  la  espaldilla  ,  y  el  brazo  ,  los  tenia  en 
muy  mala  disposición  por  el  derrame  que  havia 
producido  la  contusión,  la  omoplata,  y  la  cla¬ 
vicula  estaban  enteramente  fracturados,  el  hueso 
-del  brazo  se  le  havia  separado  de  la  cavidadgle- 
noides,y  empujado  inferiormente,los  ligamentos, 
haviendose  estendido  muchísimo,  estaban  rebaja^ 
dos ,  y  las  partes  inmediatas  muy  acardenaladas 
además  estaban  cubiertas  de  una  costra  negra,  que 
parecía  de  gangrena.  La  magulladura ,  y  la  frac¬ 
tura  doble  de  la  omóplata ,  y  de  la  clavícula  esf- 
tan  muy  bien  curadas.  El  humero  no  há  podido 
mantenerse  nunca  en  su  articulación  por  causa  de 
la  relajación  de  los  ligamentos ,  y  otros  varios 
accidentes  se  han  disipado,  pero  aun  le  queda 
•una  tos,  y  una  calentura  quasi  continua  ,  cuyos 
síntomas  prueban,  que  hay  pus  en  alguna  vis¬ 
cera,  y  aun  puede  ser  en  el  mismo  pulmón ,  re-^ 
subas  sin  duda  del  efeóto  de  la  concusioji  sobre 
las  partes  inferiores.  ,  q  s :  n 
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Es  fácil  de  comprender,  que  el  método  de 
curar  sin  Amputación  los  miembros  heridos,  frac¬ 
turados  ,  ó  rotos  por  las  armas  de  fuego  de  las 
especies  que  he  descripto  hasta  ahora ,  suelen  ve¬ 
nir  acompañadas  de  muchos  dolores,  mormura- 
dones  ,  y  impaciencia  de  parte  del  enfermo  }  es 
menester  buscar  un  Cirujano  muy  hábil,  con 
cuyo  auxilio  tiene  mas  paciencia  el  enfermo ,  y 
destierra  la  aprensión  ,  que  es  regular  sea  exce¬ 
siva  :  con  todo  no  aseguraré  que  todos  curarán 
con  mi  método,  pero  afirmo  que  me  parece  el 
mejor. 

Y  aunque  se  pueden  aplicar  estos  medios  más 
á  menudo  empleando  la  Amputación  con  toda  lo 
Util  del  método  que  he  indicado  ,  queda  con  su l 
mérito;  las  incisiones  se  hacen  ordinariamente  ett 
el  tiempo  donde  el  enfermo  no  piense  en  quejar-i 
se,  ni  pueda  impedir  la  cura  ,  y  siempre  son  las 
heridas  mas  suaves,  que  la  horrible  Amputación: 
los  ostaculos  que  tiene  este  método  se  han  repa-i 
rado  en  nuestro  Hospital ,  por  el  cuidado  que 
ha  tenido  la 'piadosa  vigilancia  de  Federico  el 
grande,  en  proveer  de  Cirujanos  hábiles  su  Egér-i 
citOj  los  quales  facilitan  la  práótica. 

.vi.'xx  íü  ■  xxxv. 


\ 


XXXV. 


Advierto ,  que  por  lo  que  mira  á  los  que  un 
canon  les  ha  llevado  un  muslo ,  ó  brazo  ,  no  sé 
que  hayan  traído  jamás  ninguno  á  nuestros  Hos¬ 
pitales  ,  algunos  de  los  primeros  sin  duda  pere-i 
cerian  al  instante  en  el  campo  de  batalla  por  la 
hemorragia  v  han -venido  sí  algunos  con  un  brazo 
de  menos  por  haverle  detenido,  la  sangre  ,  y 
aplicado  lo  que  se  hace  después  de  la  Amputa¬ 
ción  los  Cirujanos  destinados  al  campo  ,  y  los 
curábamos  con  el  método  indicado  en  el  numero 


XXXI.  los  heridos  de  esta  especie  proveen  asump- 
to  para  poner  aquí  lo  que  se  me  ofrece  sobre  la 
necesidad  de  amputar  sacada  de  la  hemorragia, 
pero  seré  breve,  porque  en  nuestros  dias  en  me-i 
dio  de  los  progresos  de  la  Cirugía  ,  no  hay  ■  per- 
sona  que  no  conozca/  y  que  no  le  sea  familiar 
el  modo  de  atajar  la  sangre  con  variedad  de  mé¬ 
todos  •,  y  asi  aunque  las  arterias  interóseas,  la  ar¬ 
teria  braquia' ,  la  crural  en  lar  inmediación  del 
codo,  y  de  la  corba,  o  otros  ramos  arteriosos 
abiertos  dan  trabajo  al  Cirujano ,  no  por  eso  de¬ 
be  hacer  la  Amputación ,  porque  en  qualquiera 
situación  que  se  suponga  4a  herida  de  la  arteria, 
siempre  puede  el  Cirujano  con  dilataciones  descu- 
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brir  hasta  la  abertura  de  la  arteria,  y  detener  la  i 
sangre ,  bien  aplicando  adstringentes ,  entre  los ; 
quales  son  muy  útiles  el  agárico  ,  y  el  espíritu  de 
¡terebentina ,  ó  con  la  compresión  ,  d  ligaduras, 
por  fin  con  todos  estos  socorros  juntos,  y  asi 
nunca  emprenderé  el  hacer  la  Amputación  por  la 
hemorragia  :  se  aturdirán  pensando  como  han 
podido  discurrir  los  Cirujanos  este  remedio, 
porque  las  mas  veces  la  dificultad,  de  detener 
la  .  hemorragia  ,  después  ¡  de  la  Amputación, 
es  roayár  ¿que  •  otro  qualquiéra  caso  : 


to¬ 


do  si,  seq amputa  la  pierna  mas  abajo  de  la  ro- 
por  esta  razón  presisto  en  mi  idea,  aun- 


-cpae  k;  heridas  de  la  arteria  juta-  sólo  á  las  partes 
(CarnosaSj;  d  quando  ha  viese  al  mismo  tiempo  frac* 
fura,  d  quebradura  de  huesos,  y  en  este  ultimo 
caso  agregaria  á  los  socorros  indicados  en  este 
numero ,  los  del  XXIV.  I 
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creo  que  me  pondrían  en  esto  la  obje- 
^ion  :de  que  todos  estos  socorros  serán  inútiles,  si 
-la.  arteria  braquial ,  oxrural  están  heridas  en  cier- 
Itab abura  ¿  porqúe¿  en. semejante  caso  preeisdménce 
jhaviajde  perecer  el  miembro  por  faifa  de  nutrir 
ción :  no  se  me, ofrece  mas  que  una  palabra  para 
¿responder  tocante  á  Ja  herida  de  la  arteria  crural 
pü  lo  aleó -  del  ¡muslo  $iy  es  que  mbmétodo  j  sea ,  ó 
no  sea  adaptable  tá .  este  xasQ  jj  nb  rienda  alterna- 
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tiva  de  la  Amputación,  pues  no  hay  ninguno  que 
se  haya  atrevido  á  hacer  la  Amputación  en  esta 
parte  por  temor  deque  el  enfermo  no  perezca 
en  la  operación;  las  heridas  de  la  arteria  bran¬ 
quial  tampoco  me  determinarían  á  hacer  la  Am¬ 
putación  del  brazo  .sobre  la  parte  superior,  con 
todo  que  se  puede  hacer,  pues  soy  de  opinión:  que 
antes  de  resolverse,  á' hacer  esta  terrible  opera¬ 
ción,  se  deben  buscar  todos  los  medios  para  evi¬ 
tarla,  pues  hay  varios  experimentos  que  han  hecho 
ver  que  después  de  la  operación  de  la  aneurisma, 
ha  buelto  á  tomar  el  miembro  calor,  movimien¬ 
to,  y  fuerza,  aunque  haya  sido  interceptado  el 
tronco  braquial :  yo  creo  que  quando  está  heri¬ 
da  semejante  parte,  se  debe  hacer  la  ligadura  con 
espíritu ,  y  procurar  la  conservación  del  miem¬ 
bro,  aplicándole  fomentadoras  aperitivas  mez¬ 
cladas  con  algunos  espirituosos,  y  unas  fricciones 
suaves  que  contribuyen  para  abrir  los  vasos 
menores  ,  dilatarlos  ,  y  comunicar  por  este  me¬ 
dio  el  calor ,  y  vida  á;  las  partes  enfermas :  si 
se  advierte  un  poco  de  tumor,  y  calón  deba-* 
jo  de  la  herida  al  primero ,  b  segundo  día  de 
la  operadon ,  se  puede  esperar  restablecimien¬ 
to  de  la  vida  en  todos  los  miembros :  al  con¬ 
trario:»,  (Stiiod'a  la  parto  inferior  ideóla  díerida 
sé  marchita,  resfria  6  se  deseca ,  entonces  se 
;  ,c  j  pue- 
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puede  pensar  en  la  Amputación ;  pero  sin  ade¬ 
lantarse  por  ningún  motivo,  pues  en  este  caso 
la  mortificación  que  se  padece  es  muy  poca ,  y 
algunas  veces  el  calor ,  y  el  movimiento  renacen 
muy  tarde  en  la  parte;  pero  con  todo  me  per¬ 
suado  ,  que  este  caso  rara  vez  exige  la  Amputan 
don. 
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El  método  de  seguir  esta  cura  exigirla  el  ha-s 
blar  de  las  dos  razones  ultimas,  que  obligan  a  ha-* 
cer  la  Amputación,  la  caria  del  hueso,  y  el  esta¬ 
do  canceroso  de  la  parte ;  pero  me  parece  mas 
propio  el  relatar  antes  algunos  egemplos  de  las 
curaciones,  que  han  salido  bien  sin  la  Ampu¬ 
tación  ,  y  en  casos  Honde  á  los  mas  les  parece-, 
ria  indispensable  la  Amputación. 

El  primer  egemplo  que  citaré  ,  y  es  muy 1 
particular,  es  el  de  un  Soldado  del  Regimiento  del 
Principe  Enrique ,  á  quien  curaron  bajo  mi  di¬ 
rección  mi  amigo  Mr.  Kretscmer  ,  Cirujano  muy 
hábil ,  y  Mr.  Sterneman ,  Cirujano  ordinario:  sa-- 
lió  muy  bien  la  cura  con  gran  admiración  de  to¬ 
dos.  Tenia  el  brazo  izquierdo  tan  sumamente  mah 
tratado  pot  quatro  .pedazos  de  hierro,,  que  el 
hueso  estaba  roto  por  medio ,  y  el  brazo  pasado 
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con  ocho  agugeros ,  havia  sobre  la  articulación 
misma  del  codo  una  aneurisma  verdadera  del'  tar 
maño  de  un  puño.  Mr.  Kretscmer  empezó  á  de¬ 
tener  la  sangre, aplicando  el  torniquete  debajo  del 
sobaco  •>  luego  de  los  ocho  agugeros ,  ó  heridas 
escogiólas  dos  mas  inmediatas  a  la  fraótura,  y 
los  dilató  hasta  poner  en  descubierto  el  hueso  ,  y 
después  dilató  un  poco  las  seis  restantes  i  después 
de  las  dilataciones  quitó  muchas  esquirlas  con¬ 
siderables  ,  y  unió  las  dos  partes  del  hueso,  po^ 
niendolos  en  .su  lugar,  haciéndolos  detener  por 
los  Practicantes,  hasta  que  él  rociase  todas  las  he¬ 
ridas  con  partes  iguales  de  espíritu  de  vino  ,  y 
agua  de  arquebusade,  y  les  ponía  hilas  j  embol - 
vio  después  todo  el  brazo  con  un  lienzo,  y  la 
vénda,  apretando  mediante  el  vendage;  cubrió  la 
aneurisma  con  compresas  graduadas, ligándola  mo¬ 
deradamente  con  otra  venda;  y  después  que  roció 
todo  con  la  misma  mezcla  de  agua  de  arquebusa- 
de ,  y  espíritu  de  vino,  añadiéndole  otro  tanto  de 
bolo  de  Marte,  que  se  pudiese  disolver,  aplicó  so¬ 
bre  el  vendage  de  la  aneurisma  la  fomentación, 
de  la  qual  tengo  ya  hablado  mas  arriba  ,  que  es 
la  composición  de  especies  para  la  decocción 
negra;  afloxaba  el  torniquete  de  dos  en  dos  Iiot 
ras,  y  lo  volvía  á  apretar  al  instante;  quitóle  en¬ 
teramente  al 'cabo  de  algunos  días,,  yseconten- 
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to  con  comprimirle  la  artería  bajo  el  sobaco  con 
compresas,  y  un  vendage,que  no  impedía  la  cura¬ 
ción  de  las  heridas  >  escás  las  curaba  todos  los 
dias ,  péró  sin  mudar  el  aparato  de  la  aneuris¬ 
ma,  sino  un  diasí,  y  otro,  no,  aunque  el  cm- 
boltojrid: cogiese  algunos  agugeros  5  continuó  con 
este  cuidado  mucho  tiempo ,  y  durante  él ,  hizo 
que  la  mano,  v  el  antebrazo  estuviesen  meti¬ 
dos  en  una  media  caña  de  cartón  muy  fuerte, que 
estaba  suspendida  con  un  pañuelo  ,  ó  otra  cosa 
equivalente  j  le  hizo  algunas  sangrías  bastante  fre- 
quentes;  dióle  de  beber  agua ,  y  vinagre ,  y  de 
quando  en  quando  los  polvos  compuestos  de  ni¬ 
tro  ,  sal  amarga  ,  crémor  de  tarcaro ,  y  verda¬ 
dero  bolo  armenico:  con  solo  este  socorro  consi¬ 
guió  el  restablecimiento  del  brazo,  que  estaba  én 
tan  mala  disposición,  que  no  se  podía  amputar; 
y  después  de  haverle  quitado  algunas  esquirlas,  se 
disipó  la  aneurisma  ,  y  se  curaron  perfectamente 
la  fraótura ,  y  las  heridas  *  y  todo  esto  sucedió  á 
los  tres  meses.-  ..  ;  .  t  .í 

Curamos  también  otro  Soldado  del  Regi¬ 
miento  de  Brandebourg  Baruth ,  el  qual  tenia  un 
codo  desgarrado  por  cinco  pedazos  de  metralla, 
de  los  quáies  algunos  havian  quedado  metidos 
en  la  parte,  y  los  dos  'huesos  del’ antebrazo  se  ha¬ 
vian,  quebrados  -  <  * ' 

Des- 
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Después  de  haverle  dilatado  las  heridas ,  qui¬ 
tamos  las  esquirlas  ,  serramos  un  pedazo  del  cu- 
bítus  de  quatro  dedos  de  largo  ,  y  curándole  las 
heridas,  procuramos  evitar  el  que  huviese  una 
supuración  copiosa.  -> 

En  el  método  ordinario  seguramente  se  hu- 
viera  hecho  la  Amputación  ,, porque  el  antebra¬ 
zo  estaba  quebrado ,  y  el  brazo  que  estaba  sa¬ 
no  permitía  el  hacerlo ;  pero  hemos  podido  sal¬ 
var,  y  curarlo  sin  el  auxilio  de  esta  operac ion, 
como  también  algunos  mas ,  que  son  otros  tan¬ 
tos  testigos  que  deponen  á  favor  de  mi  mé¬ 
todo  ,  los  quales  puedo  presentar  á  los  partida¬ 
rios  de  la  Amputación. 

Mr.  Sas,  Coronel,  Comandante  del  Regimien¬ 
to  de  la  guarnición  de  Lattorf ,  y  que  anual¬ 
mente  se  halla  de  Comandante  en  Brieg  ,  reci¬ 
bid  un  balazo  en  la  pierna  en  la  batalla  que 
se  dio  cerca  deCzaslau,el  qual  le  quebré  los 
dos  huesos  en  varios  pedazos ,  por  lo  qual  se  le 
sacaron  algunas  esquirlas  de  quatro  ,  o  cinco 
pulgadas  de  longitud.  Los  Cirujanos  j’uzgaron 
por  necesaria  la  Amputación ,  y  le  instaban  á 
que  condescendiese  ;  pero  no  haviendo  querido, 
le  quedo  la  pierna  torcida  acia  dentro  ,  y  con 
la  que  se  pasea  en  el  dia  con  mucha  libertad. 

Un  Soldado  del  Regimiento  de  Coraceros 
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de  Gcsler  ,  llamado  Lukraf  ka  se  hirió  en  la 
pierna  haciendo  el  egercicio  con  su  Regimien¬ 
to  ,  de  modo ,  que  los  dos  huesos  se  quebra¬ 
ron  por  la  mitad  ,  y  tenia  muchas  hendiduras 
en  su  longitud :  después  de  haver  puesto  en 
descubierto  estas  hendiduras ,  le  aserré  un  pedazo 
de  t'ibia  de  cinco  pulgadas  de  longitud  ,  y  le 
quité  con  su  medula ,  separándole  con  pinzas 
las  partes  inútiles ,  y  salidas  del  perone  i  después 
puse  en  su  situación  natural  los  huesos  ,  y  al 
cabo  de  quatro  meses  se  hallaba  el  enfermo  to¬ 
talmente  restablecido :  esta  pierna  quedó  un 
poco  •  mas  corta  que  la  otra pero  esto  no  le 
impide  andar  con  libertad. 


é>  Mr.  de  Franekemberg  ,  Capitán  del  Regi¬ 
miento  de  Infantería  de  Hulsen  ,  fue  herido 
fuertemente  por  una  bala  de  mosquete  en  la  Ba¬ 
talla  de  Loboschtitz :  todos  los  huesos  del  tarso 
se  rompieron  ,  y  quebrantaron  ,  de  modo  que 
fue  menester  quasi  despalmarle  enteramente: 
haviendose  hecho  esto ,  y  unido  las  partes  del 
oie  entre  sí,  quedó  tan  bien  ,  que  con  el  auxi¬ 
lio  de  un  tacón  doble  ,  este  valiente  Oficial 
consiguió  él  andar  con  libertad ,  y  quedar  en 
estado  de  continuar  el  servicio  en  el  Regimien- 

O 

to  de  la  guarnición  de  Alt-sidovv. 

Mr.  ¿e  Albensieben ,  Alférez  de  Guardias  re- 
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cibió  una  herida  en  Torgavv  encima  del  pie,  que 
le  quebró  los  huesos  de  la  tibia  ,  y  del  perone, 
y  los  fragmentos  llevados  por  el  golpe  ,  los  unos 
sobre  los  otros  formaban  una  especie  de  triple: 
me  fue  preciso  hacer  muchas  incisiones  profun¬ 
das  y  y  luego  se  puso  en  buen  estado  para  po¬ 
der  continuar  con  lo  restante  de  la  curación  el 
Cirujano  de  su  Regimiento. 

Un  Soldado  del  Regimiento  de  Infantería 
de  Sibourg  ,  llamado  Micke,  de  edad  de  se¬ 
tenta  años,  le  dieron  en  las  cercanías  de  Meisen 
en  el  año  de  mil  setecientos  cinquenta  y  nueve 
un  balazo  que  le  quebró*  el  hueso  de  la  espal¬ 
dilla  á  dos  dedos  de  distancia ,  por  debajo  de  la 
articulación  ,  y  se  le  quitó  un  pedazo  de  cin¬ 
co  pulgadas  de  largo  :  no  obstante  todo  esto 
se  curó  al  cabo  de  nueve  meses  ,  y  partió  de 
Witemberg  para  ir  al  Hospital  dy  invalidos  de 
Berlín. 

Mr.  de  Stabembol  ,  Capitán  Teniente  del 
Regimiento  de  Infantería  de  Grabovv  ,  recibió 
en  la  Batalla  de :  Kunesdorf  un  balazo  que  le 
fracasó  el  humero  muy  cerca  de  su  articulación 
con  el  omoplato ,  y  haviendo  curado  al  cabo 
de  ocho  meses ,  partió  de  Setin  para  Berlín. 

Mr.  de  Rotkirk,  Comandante  del  Regimien¬ 
to  de  Margíave  ,  Carlos ,  y  Mr.  de  Kiockovv, 
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Captan  del  Regimiento  de  Coraceros  de  Schla- 
brendorf,  recibieron  ambos  una  herida  que  atra¬ 
vesaba  la  articulación  de  la  espalda  con  el  hu¬ 
mero  ,  y  curaron  del  codo  al  cabo  de  diez  meses. 

M.  de  Brizke  ,  Comandante  del  Regimien¬ 
to  de  Infantería  de  Knobloeh ,  fue  herido  cerca 
Dre-  dc  por  .una  bala  de  mosquete  que  le  atra¬ 
vesó  la  articulación  del  codo ,  y  quebró  los  tres 
huesos  que  allí  se  juntan  ;  se  le  sacaron  muchas 
esquirlas ,  con  todo  esto  curó  perfectamente  es¬ 
te  Oficial  al  cabo  de  dos  años ,  y  sirve  actual¬ 
mente  mandando  su  Regimiento. 

Concluiré  estas  observaciones  con  la  de  un 
Principe  que  salió  herido  en  la  Batalla  deKun- 
nesdorf.  Un  balazo  de  un  mosquete  le  hizo  una 
herida  muy  peligrosa,  atravesándole  la  articula¬ 
ción  por  entre  el  hueso  del  tarso  ,  y  metatarso, 
de  modo  que  todos  los  huesos  del  metatarso  ex¬ 
cepto  uno  estaban  quebrantados  ;  las  incisiones, 
y  otros  remedios  de  los  qualcs  he  hablado ,  le 
curaron ,  y  restituyeron  á  la  Nación ,  y  á  el 
Egército  un  hombre  tan  útil :  y  por  esta  he¬ 
rida  no  hace  cinquenta  anos  que  egecutaban 
la  Amputación. 
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Podría  cica/  muchos  heridos  curados  con 
este  método ,  pero  los  egemplos  que  he  contado 
me  parecen  suficientes  para  hacer  conocer  su 
utilidad  i  solo  añadiré  en  el  momento  que  es¬ 
toy  escribiendo  esto,  hay  en  el  Hospical  de  Tor¬ 
ga  W  heridos  ,  cuyos  huesos  estaban  tan  rompi¬ 
dos  ,  y-  quebrantados ,  que  hasta  ahora  los  Ci¬ 
rujanos  no  huvieran  pensado  el  curarlos  sin  ha¬ 
cerles  la  Amputación  ,  y  no  obstante  están  ya 
en  disposición  de  curarse  con  el  método  que  ten¬ 
go  dicho :  hay  muy  pocos  Cirujanos  de  nuestro 
Egército  que  ignoren  que  han  llegado  con  fre- 
quencia  á  nuestros  Hospitales  heridos  para  los 
quales  se  havia  resuelto  la  Amputación  ,  y  que 
viéndola  con  horror,  estando  para  hacerla,  se  ha¬ 
via  diferido ,  bien  por  algún  desmayo ,  ó  doC 
la  repugnancia  del  paciente  ,  y  con  el  mécodo 
que  he  indicado,  puesto  en  execucion, han  cu¬ 
rado  contra  la  común  opinión,  y  han  conser¬ 
vado  sus  miembros,  sirviéndose  de  ellos  con  fa¬ 
cilidad.  Si  se  junta  á  esto  lo  que  se  ha  dicho  en 
el  numero  XXVII.  se  conocerá  quan  malo  es  las 
mas  de  las  veces  el  amputar  los  miembros. 
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'  Hasta  ahora  he  hablado  dq  los  accidentes 
que  prontamente  hacen  perecer  al  enfermo  •,  me 
queda  que  decir  todavía  de  aquellos  cuyo  peli¬ 
gro  no  es  tanto ,  y  que  con  todo  mueren  con 
lentitud ,  la  carie  de  los  huesos ,  y  el  estado  can¬ 
ceroso  de  las  partes  i  porque  se  sabe  que  estas 
dos  causas  han  obligado  muchas  veces  á  hacer 
la  Amputación. 

La  carie  de  los  huesos  suele  ser  de  varios 
modos,  bien  poco  considerable,  6  muy  grave,  o 
nueva ,  6  inveterada ,  6  producida  por  un  vicio 
interior  de  la  masa  de  los  humores ,  ó  la  resulta 
de  un  accidente  exterior. 

Quando  hace  poco  tiempo  que  ha  empeza¬ 
do ,  y  que  es  de  poca  consideración ,  sea  lo  que 
fuese  su  causa,  no  se  debe  permitir ,  ni  pensar 
en  la' Amputación,  y  solo  se  debe  descubrir  el 
hueso  á.  proporción  de  la  estension  de  la  carie 
después  que  se  haya  egecutado :  esto  se  le  ras¬ 
pa  con  el  escalpel ,  ó  se  le  hacen  muchos  aguge- 
ros  con  un  trepano  perforativo ;  quando  la  ca¬ 
rie  haya  ganado  la  parte  opuesta  del  hueso  es 
necesario  entonces  valerse  del  trepano  de  co¬ 
rona  para  quitar  la  pieza.  No  hago  relación  del 
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modo  de  manejar  estas  operaciones,  por  ha¬ 
cerme  cargo  de  que  son  bastante  sabidas. 

Tocante  á  los  remedios  que  disipan  la  ca¬ 
rie  sin  el  auxilio  de  los  instrumentos,  b  qu  vaca¬ 
ban  lo  que  estos  han  empezado,  tenemos  muchí¬ 
simos,  y  asi  por  lo  tanto  sería  molesto  en  rela¬ 
tarlos  todos ,  solamente  advierto  que  se  deben 
evitar  todos  los  ácidos  minerales  aun  el  licor 
anodi  o  mineral  de  HofFman,  tan  decantado  por 
algunas  personas  en  las  enfermedades  de  los  hue¬ 
sos  ,  pues  son  dañosos  las  mas  de  las  veces.  Nin¬ 
guno  ignora  que  quando  se  sirven  de  ellos  para 
la  dentadura,  los  blanquean ,  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  destruyen  su  consistencia ,  y  los  debilitan, 
quedan  muy  quebradizos  como  la  cal  i  y  no 
siendo  de  tanta  consistencia  los  demás  huesos, 
hay  mayor  razón  de  temer  semejantes  efeótos: 
en  estendiendose  de  la  parte  cariada  ,  en  donde 
se  aplica,  sóbrelas  partes  sanas,  suele  resultar 
de  esto  que  el  hueso  que  parecía  estar  sano, 
después  de  haverle  aplicado  estos  licores,  están  al 
cabo  de  algún  tiempo  mas  enfermos  que  antes. 

El  mejor  modo  de  remediar  los  huesos  car¬ 
comidos  por  la  carie  es  parecido  al  que  emplea 
para  separar  las  planchas  unidas  con  clavos ;  sa¬ 
cándolos  muchísimo  caen  por  sí ,  y  esto  mismo 
hace  discurrir  la  idea  de  aplicar  hierros  ardien- 
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tes ,  ó  licores  ácidos ,  como  también  desecantes1, 
para  conseguir  la  exfoliación  de  los  huesos  •,  pe¬ 
ro  ambos  remedios  tienen  el  inconveniente  (  co¬ 
mo  ya  he  dicho  de  los  ácidos )  de  obrar  con 
tanta  violencia  en  las  partes  malas,  cjue  dilatan 
su  acción  hasta  las  partes  sanas,  causando  mucho 
cuidado  este  efedto:  se  pueden  emplear  los  hier¬ 
ros  calientes  con  utilidad  en  los  cuerpos  llenos 
de  humedad  quando  hay  carnes  fungosas  ,  6 
quando  importa  detener  con  prontitud  los  rápi¬ 
dos  progresos  del  mal. 

Los  remedios  siguientes  obran  con  suficien¬ 
te  eficacia,  y  el  mastich,  la  mirra,  el  incienso, 
el  balsamo  de  el  Peni  ,  y  el  aceyte  esencial 
de  clavo ,  pero  este  aceyte  se  debe  emplear  con 
mucho  cuidado,  y  en  corta  cantidad  j  porque 
quando  se  emplea  para  los  dientes  cariados,  los 
debilita ,  y  caen  á  pedazos  al  cabo  de  algún  tiem¬ 
po  :  quando  se  destruye  la  carie  es  menester  pa¬ 
ra  concluir  la  curación  del  hueso  dar  al  pa¬ 
ciente  buenos  alimentos ,  pero  nada  de  craso; 
un  caldo  en  el  qual  se  hace  cocer  carne  de  vi- 
vora,  es  muy  útil  entonces  :  la  curación  no 
consiste  mas  que  en  ayudar  hilas,  y  en  tener, 
cuidado  de  preservar  la  herida  del  ay  re  exterior: 
quando  la  carie  es  acompañada  de  algún  vicio* 
de  humores ,  el  tratamiento  exterior  es  el  mismo, 

l 


(  75) 

y  los  aféalos  son  los  mismos,  aplicando  los  re¬ 
medios  internos  que  exige  la  enfermedad:  con  es¬ 
te  regimen  se  cura  la  carie  venerea  lo  mismo 
que  las  demás. 


Es  regular  que  se  me  pregunte  ,  qué  es  me¬ 
nester  hacer  en  caso  de  que  los  mejores  reme¬ 
dios  exteriores  salgan  inútiles  ,  y  no  se  deben 
amputar  por  precisión  los  huesos  cariados  en 
una  gran  extensión  ?  Respondo,  que  la  Amputa¬ 
ción  es  inútil  ,  si  la  carie  está  acompañada  de 
algún  vicio  en  los  humores,  y  subsiste  dicho 
vicio}  si  acaso  este  se  destruye  no  se  debe  des¬ 
esperar  de  la  curación,  aun  quando  la  mayor 
parte  del  hueso  estuviese  cariado ,  cuya  eviden¬ 
cia  han  demostrado  las  observaciones  qué  tengo 
descriptas  mas  arriba ::  es  necesario  pues  inten¬ 
tar  medios  ,  y  trepanar  el  hueso  en  muchas  par¬ 
tes  ,  hasta  que  se  haya  quitado  todo  lo  que  esta¬ 
ba  corrupto :  hay  algunos  huesos  que-  aun  quan- 
dó  la  Amputación-;  fuese  útil,  no  se  püede  ¡ege- 
cutar  por  no  tener  resistencia  para  sufrirla }  por 
exemplo ;  si  la  carie  huvhse  acometido  ja  parte 
superior  del  humerus ,  d  ;del  -  fémur ,?  ¡■ph'  hue¬ 
so  de  la  mandíbula  &c.  se  puede  aprender  el 
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medio  de  curar  las  enfermedades  de  los  huesos 
con  las  observaciones  de  tantos  soldados  heridos 
en  las  articulaciones  de  el  codo,  rodilla  &c.  y 
con  el  cuidado  que  han  tenido  con  ellos  en  nues¬ 
tros  hospitales  han  conservado  sus  miembros, 
aunque  hayan  perdido  algunos  pedazos  de  hue¬ 
so,  de  los  quales  unos  los  ha  separado  la  mis¬ 
ma  naturaleza ,  y  otros  los  Cirujanos  5  y  como 
ninguno  no  negará  que  las  heridas  que  hace  un 
Cirujano  con  un  instrumento  muy  cortante,  y 
Con  much§  cuidado  para  poder  quitar  los  pe¬ 
dazos  de  hueso  roídos,  no  curan  con  mas  pron¬ 
titud  ,  sino  las  heridas  desgarradas ,  y  contusas 
‘hechas  por  un  balazo,  metralla,  astillas  &c.  si 
el  estado1  del  cuerpo  deja  alguna  esperanza  de 
curar  la  carie ,  se  hará  uso  en  este  caso  de  los 
consejos  que  he  dado  en  et  numero  XX.  Es 
Verdad  que  acontece  muchas  veces  que  el  míe  ni¬ 
tro  queda  disforme,  pero:  esto  no  suele  suceder 
siempre,  y  ias  mas  veces  el  poro,  ó  callo  lle¬ 
na  todo  el  vacío  de  las  partes  huesosas  que  se 
han  sacado  por  mas  considerables  que  sean  :  se 
leen  varios  éxemplos  de  curas  muy  felices,  en  los 
quales  tos  huesos  enteros  los  han  reemplazado. 
Por  otra  parte  la  disformidad  de  los  miembros 
•ño  les  quita  todo  su  uso. ' 
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Aun  me  queda  que  hablar  de  las  partes 
-cancerosas;  me  estenderé  poco  por  haver  trata¬ 
do  con  mucha  aceptación  este  asunto  gentes 
muy  hábiles.  Si  el  mal  fuese  reciente,  el  cuerpo 
está  sano ,  y  los  remedios  internos ,  y  externos 
no  han  hecho  nada,  es  necesario  quitar  la  par¬ 
te  viciada  antes  que  el  mal  haga  progresos  ,  y  in¬ 
feste  mas.  Pero  la  mayor  parte  de  los  que  tienen 
la  desgracia  de  ser  acometidos  por  esternal ,  alar¬ 
gando  de  un  dia  para  otro  la  Amputación  ,  suele 
suceder,  que  quando  se  determinan  á  hacerla,  ó 
bien  les  ha  costado  la  vida,  ó  el  mal  se  reproduce 
en  otra  parte ,  lo  que  hace  que  en  semejante  caso 
se  debiera  hacer  la  Amputación  con  menos  fre- 
quencia  de  lo  que  regularmente  se  hace ;  y  ojalá, 
que  los  Médicos  indagasen  mas  á  fin  de  descubrir 
algún  remedio  que  pueda  curar  este  horrible  mal 
sin  el  socorro  de  la  Amputación. 


He  expuesto  hasta  ahora  lo  mas  importan¬ 
te  para  mover  á  piedad  á  aquellos  que  recurren 
con  precipitación  á  la  Amputación  de  los  miem¬ 
bros. 
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bros,  por  qual  quiera  contusión  ,  quebrantamien¬ 
to,  &c.  Si  mis  razones  son  útiles  ,  y  el  método» 
propuesto  merece  que  se  adapte,  dejóla  decisión  i 
al  juicio  de  los  sabios  lectores  y.  para  mi  no  hay 
mayor  satisfacción  que  acordarme  de  tantos  he¬ 
ridos  como  han  curado  conservándoles  los  miem¬ 
bros  en  nuestros  Hospitales,  aun  quando  sus  he¬ 
ridas  eran  de  la  especie,  por  las  quales  hasta  aho¬ 
ra  se  recurría  á  la  Amputación  y  y  se  debiera 
desear  ,  que  todas  estas  curas  felices  sirviesen 
para  reprimir  esta  especie  de  furor  ,  que  en  al¬ 
gunos  Países  convida,  y  excita  á  los  Ciruja¬ 
nos  con  recompensas  publicas  á  hacer  las  Am¬ 
putaciones.  Espero  que  de  esta  Obra  aun  resul¬ 
tara  orra  ventaja ,.  y  es,  que  los  que  han  juzga¬ 
do  con  poco  favor  de  los  Cirujanos  de  nuestros 
Hospitales  porque  no  hacían  Amputaciones, 
caerán  de  sus  preocupaciones,  volviéndoles  el  cre-r 
dito ,  y  se  aprovecharán  del  método* 
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